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  CAPITULO PRIMERO


  Bad-Old Mammy hubo de contenerse para no soltar una sarcástica carcajada al ver frente a sus ojos, dentro de la cocina del gran casino que llevaba su nombre, a Mary Ann Conwell. Se conformó dejando escapar una leve risita al tiempo que decía entre admirativa y burlona:


  —Vaya, vaya, me lo ha dicho una chica y no quería creerlo. La orgullosa Mary Ann Conwell en mi casino y seguro que es para pedirme trabajo, ¿verdad? ¿Me equivoco? —se apresuró a insistir antes de obtener respuesta de la joven que tenía delante.


  Mary Ann Conwell tendría unos diecinueve años. Era espigada y tenía una cabellera rubia. Su belleza estaba en su rostro, en su figura, en su estrecha cintura y en las bien redondeadas caderas, muchísimo más estrechas que las de la vieja Mammy, cuyo rostro estaba lleno de pinturas.


  A Mary Ann Conwell le ardían las mejillas de vergüenza y sus párpados se hallaban entornados. No tenía fuerzas para sostener la mirada sarcástica de aquella malvada mujer que regentaba el gran casino al que acudían tantos hombres de todo el territorio, en especial ahora la soldadesca al concluir la guerra de Secesión. Mary Ann Conwell vestía totalmente de negro, detalle que no pasó desapercibido para la vieja.


  —Eres tan bonita que hasta ese vestido tan negro te sienta bien. —Bajó la voz y ahuecándola un tanto, inquirió—: ¿Cuánto hace que no comes, mi bella jovencita?


  —Cuatro días, bueno, ayer encontré un mendrugo de pan.


  —Un mendrugo de pan es mucha comida cuando no se tiene nada —comentó burlona.


  —Sí, creo que sí y también creo que usted podría facilitarme algo para comer.


  —Oh, sí, claro, la vieja del casino da de comer a las jovencitas desamparadas que tienen hambre, claro que sí, pero dime ¿ningún hombre te ha ofrecido comida todavía? Cualquiera se apiadaría de ti, de tu estómago, seguro que te han ofrecido comida, ¿verdad? No le mientas a Bad-Old Mammy que todo lo sabe.


  —Sí, pero...


  —Claro, tú no quieres dar nada a cambio y los hombres piden, siempre piden y la mejor manera de comer es complaciéndolos.


  —¡Yo no puedo hacer lo que me piden, antes preferiría morir!


  Dos gruesas lágrimas pugnaron por brotar de los ojos azules de Mary Ann, pero ésta apretó las mandíbulas y sostuvo aquellas lágrimas para que no se desbordaran sobre sus mejillas.


  La joven agradeció que el quinqué estuviera con la mecha baja, había muy poca luz allí. Se sentía muy mal, la situación era desesperada para ella.


  La vieja, astuta, buscó en una marmita de barro y sacando un plato y pan, sirvió con abundancia a la joven que no pudo apartar los ojos de aquella comida. Tratar de ignorarla era más fuerte que ella misma, su estómago ya no tenía piedad con su conciencia.


  —Anda, come, come; un plato no se le niega a nadie.


  Se sentó ante la mesa. Tomó la cuchara y comenzó a devorar materialmente la comida que aún se conservaba caliente gracias al recipiente de barro. El tufillo inundó las fosas nasales de la hambrienta muchacha que prefirió notar su sabor a través del paladar.


  Estaba a medio consumir aquel plato, del que parecía no iba a dejar ni una sola pulgada cuadrada sin rebañar, cuando la vieja estiró sus manos y apartó la carne con fríjoles.


  La joven se la quedó mirando interrogante, tragando lo último que se había llevado a la boca.


  —La comida vale dinero y más al término de una guerra. Si quieres comer, debes trabajar.


  Se daba cuenta de lo arpía que era aquella mujer, pero Mary Ann Conwell estaba sola, completamente sola y sin nada que comer.


  —Está bien, trabajaré, con esa condición he venido, no le voy a mendigar.


  —Así me gusta, que seas resuelta. Vente conmigo, te daré ropa. Comprenderás que con eso tan negro no se puede trabajar en mi casino, esto no es precisamente una funeraria.


  La llevó hasta un vestuario común para todas las chicas. En él, Bad-Old Mammy descubrió a una de sus chicas fumando y la increpó con dureza.


  —¡Vamos, vuelve al saloon! ¿Qué te has creído, que aquí regalan el dinero? Si te vuelvo a ver aquí, te echo a puntapiés a la calle y te vas a buscar la vida tú sola. Te advierto que lo máximo que encontrarás será un campesino que se case contigo para tener una mula más que trabaje en sus tierras.


  Sin responder palabra, la joven de aire triste y resignado se alejó corriendo. Mary Ann se percató de que iba muy ligera de ropa. Había oído comentarios acerca de cómo iban las chicas en el casino de Bad-Old Mammy, pero jamás las había visto, puesto que era toda una señorita.


  —Mira, este rojo y negro te servirá. Ya ves que tengo en cuenta tu luto, no dirás que te hago quedar mal con la memoria de tu padre.


  Toda la ropa que le dio, hecha una pelota, cabía entre sus dos manos. Mary Ann sintió un escalofrío a todo lo largo de su espigado y bien formado cuerpo.


  —¡Esto es indecente! —exclamó Mary Ann antes de abandonar el biombo.


  La vieja soltó una carcajada de satisfacción y añadió:


  —Eso es lo que les gusta a los hombres y por eso dejan su oro en mi casino. Yo entiendo de negocios, de hombres y también de las chicas que gustan a los hombres. Tú eres ganado fino, ya lo creo, y si te portas bien, puedes llegar lejos conmigo. Ahora, peina tu cabello de forma más provocativa y un par de plumas de marabú coloreadas te harán más alta de lo que ya eres.


  La vieja se subió sobre una silla y pese a la contrariedad de Mary Ann, le compuso el cabello de la forma más sexy. Luego, dijo:


  —Perfecta, ya puedes salir, va a ser tu debut.


  Salió del biombo y se vio a sí misma reflejada en el espejo. Se sintió como desnuda.


  —Mi mejor cliente esta noche es el mayor Fullwer.


  —No me atrevo a salir así, esto es, esto es...


  Bad-Old Mammy escanció ajenjo en un vaso y poniéndolo en la mano de la chica, dijo:


  —Tómalo, el primer día siempre es un poco más difícil dar naturalidad. Has de salir al casino con sonrisas en tu rostro para alegrar al cliente. Los llorones son ellos cuando se emborrachan.


  Primero con vacilación, Mary Ann tomó el vaso. Vertió el contenido dentro de su garganta y se quedó sin respiración. Tosió y la propia vieja le dio unas palmadas en la espalda para que se le pasara.


  —Así está bien. Ahora, vayamos afuera.


  Cogiéndola por el desnudo brazo, la ayudó a salir del vestuario común de las chicas alegres del casino.


  En el local acababa de entrar un hombre muy alto, quizá su delgadez reforzaba esta impresión. Vestía ajadas ropas de la milicia confederada, su indumentaria no era elegante, pero había algo en él que sí lo era.


  Su sombrero era de ala ancha y no un quepis, lo que le delataba como perteneciente a la caballería, pero de su guerrera habían sido arrancados los galones y no podía adivinarse qué grado había tenido durante la guerra de Secesión, aunque se intuía que había sido oficial.


  El tejano confederado usaba canana con un revólver «Colt» Frontier en la funda. Nada más verlo, muchos pensaron que era toda una provocación pasearse por el casino con los restos del uniforme sureño cuando aquello estaba lleno de yanquis en activo.


  La guerra había terminado, pero el gobierno necesitaba muchos soldados para controlar el Oeste donde los indios se habían hecho fuertes. El reenganche había sido nutrido, especialmente entre los hombres sin fortuna y ansiosos de comida segura.


  El tejano se dirigió hacia el final del mostrador, no quería buscar camorra. Fue entonces cuando en el repleto casino, un casino de grandes dimensiones, techo alto y repleto de humo, aparecieron dos mujeres: la una era joven y la otra vieja. Esta última portaba en su mano una varita de bambú con empuñadura de plata y con ella golpeaba las manos de los hombres que se tendían hacia las piernas, hacia la cintura de la chica.


  Le pareció que la joven estaba más que asustada. Era como un gacela acorralada por una jauría de lobos con los ojos enrojecidos y que le mostraban sus colmillos sádicamente antes de herirla.


  —¡Hank, Hank Stamper!


  Pese a ser interpelado en un lugar donde no esperaba que nadie le reconociera, no se volvió; su mirada estaba fija en aquella chica rubia que sonreía forzadamente y que él adivinaba a punto de echarse a llorar mientras la vieja la empujaba más que la acompañaba hacia el lugar adonde quería llevarla, casi un matadero para la muchacha.


  El hombre que le había interpelado le palmeó la espalda con fuerza.


  —¡Hank, Hank Stamper, por Baco que no le quitas ojo a esa chica y la verdad es que está bien! Diablos... —silbó admirativo—. ¡Si es la hija de Conwell!


  Hank Stamper se volvió hacia el hombre de levita crema y chistera del mismo color que sostenía un cigarro puro entre sus dedos. Lo reconoció de inmediato.


  —Paul Bronson.


  —El mismo. ¿No te alegras de verme, amigo Hank?


  Estrechó efusivamente la diestra del tejano utilizando sus dos manos tras dejar el puro en su boca.


  —Oye, Bronson, antes de hablar de nosotros, ¿has dicho que esa chica es la hija de Conwell?


  —La misma, es fácil de reconocer. No hay otra mujer tan hermosa en mil millas a la redonda, claro que estaba considerada como la más soberbia de las señoritas bien y ahora, en fin, ésta debe de ser la primera noche que trabaja en el casino. Ayer estuve aquí y no la vi. Esa hiena de Bad-Old Mammy la habrá agarrado con sus colmillos y le sacará jugo, ya lo creo que se lo sacará. Con la belleza de esa chica, la vieja se va a llenar los fondos de las enaguas con el pesado y acariciado oro.


  —¿El padre de esa chica era el coronel Conwell?


  —El mismo, hace una semana que lo enterraron.


  —Yo lo vi caer herido en el campo de batalla, perode eso hace ya algún tiempo.


  —Vino aquí a reponerse, pero las cosas no le fueron muy bien. Luego llegó el fin de la guerra, tú ya sabes, venganzas odios, le quitaron hasta el último poney que tenía y por si fuera poco, le quemaron la casa, se la redujeron a cenizas. No se pudo salvar nada y él, herido. Fue un auténtico desastre. La chica se salvó porque la sujetaron para que no entrara en la casa donde su padre gritaba entre las llamas. El entierro fue una pena según me contaron. No acudió nadie excepto el sepulturero y su hija y, total, para enterrar unos restos carbonizados que ya nadie podía reconocer. Muchos pensaron que ella se iría con algún familiar pero, por lo visto, se ha quedado más sola que una rata y con un montón de cenizas como patrimonio.


  —¿Y es posible que nadie tienda una mano a la hija del coronel Conwell? —se preguntó Hank Stamper.


  —Olvídalo, esa chica ya se acabó, es decir, se convertirá en la estrella del casino. Sólo hay que ver cómo la cuida la vieja, le estará buscando un cliente especial, la ocasión se lo merece. Olvídalo y hablemos de ti y de mí.


  —¿De nosotros dos, qué es lo que hay que hablar?


  —Tengo un negocio importante, un contrato con la Union Pacific.


  —Ah, sí, ese ferrocarril que dicen van a construir de Costa a costa. Lo pasarán muy mal.


  —Sí, pero se hará. Tengo confianza en el futuro y sé que se construirá aunque surjan dificultades y a mí ya me han salido.


  —¿Y por qué no las resuelves, si eres tan optimista? —le preguntó Stamper evasivo.


  —Ahora sí podré solucionar mis problemas. Tengo una carta del gobierno en la que se me autoriza protección.


  —¿Te han dado soldados?


  —Bueno, los soldados van escasos, hay problemas con los indios. Con esta carta me autorizan a nombrar a un comisario federal y a unos ayudantes, es decir, el juez federal del condado los nombrará a petición mía. Mi negocio es muy importante.


  —¿Ah, sí, y qué es? —preguntó distraídamente.


  —Madera, traviesas de madera. Tengo a un grupo de madereros, hombres fuertes y trabajadores, pero saben poco de usar las armas y en aquella región hay gente que se opone al progreso. No quieren que se talen los árboles.


  —¿Son suyos los árboles?


  —No, son tierras del gobierno, pero esos condenados vaqueros saben disparar y atacan por sorpresa a los madereros. Por si fuera poco, han contratado pistoleros, sicarios dispuestos a matar. Mis madereros no trabajan, están asustados. Yo he venido aquí en busca de ayuda y me la han dado oficialmente.


  —Entonces, tus problemas se acabaron, Bronson.


  —Tú lo dices bien, porque ya he encontrado al hombre idóneo para comisario federal.


  —¿Y cómo se llama?


  —Stamper, Hank Stamper.


  —¿Qué?


  Esta vez, para responder se había vuelto hacia Paul Bronson que sólo con el movimiento de los dedos había pedido una botella de buen whisky.


  —No te extrañes. Tú eres un tipo inteligente y sabes cómo arreglártelas. Sabes de emboscadas, cómo pararles los pies a esos vaqueros y cómo asustar a sus pistoleros. Sé muy bien cómo usas tu artillería, no en vano somos amigos desde pequeños, nos criamos juntos.


  —Si, y ahora vestimos de distinta forma. Yo con ropas militares ajadas y tú con levita y chistera.


  —Vamos, Hank, hay que ser listos en la vida. Después de todo, las guerras no sólo se ganan en el frente de batalla. Admito que hay otros trabajos menos arriesgados, pero también son laboriosos.


  —Sí, y también muy productivos. Por cierto, ¿tú de qué lado estabas?


  —¿Yo? Pero, ¡qué preguntas más idiotas haces, Hank! —Se echó a reír sin llegar a responder concretamente.


  —Yo no soy comisario federal ni nada que se le parezca. ¿Acaso no te has dado cuenta de las ropas que llevo?


  —Sí, perteneces al ejército derrotado, pero las ropas se cambian y encontrar a un tipo con tu carácter y que sepa manejar bien el revólver, no es fácil. Vamos, Hank, tendrás un sueldo del gobierno como comisario federal y una gratificación de mi compañía por la protección que nos darás. No te saldrá por menos de doscientos dólares al mes, casa, comida, armas y municiones, todo incluido. Después, cuando se termine el trabajo de protección a los madereros, seguirás siendo comisario federal y te ofrecerán algún otro destino bueno. Tú eres de la raza de tipos que puede limpiar el Oeste de fulleros y matones.


  Hank Stamper apenas prestaba atención ahora a su amigo de la niñez Paul Bronson. Su vista seguía clavada en la joven que había sido llevada a una mesa donde se sentaban varios militares unionistas de alta graduación y algunos paisanos, políticos o financieros de importancia.


  Bad-Old Mammy había presentado a la joven a uno de los militares, el que ostentaba la graduación de mayor. Este le ofreció un vaso de whisky que la joven intentó rechazar, pero la vieja propietaria le dijo algo al tiempo que le hundía dolorosamente la punta de su varita de bambú en el muslo.


  Mary Ann Conwell se tomó el whisky. El mayor Fullwer no pareció satisfecho y quiso darle a beber más. Ella se negó y el militar, dispuesto a divertirse, la cogió del brazo.


  Tiró de ella sentándola en la mesa ante las risas de los demás. Mary Ann se debatió, en aquellos momentos se arrepentía de haber flaqueado por causa de la comida, pero en su estómago ya ardía el fuerte ajenjo que le hiciera tomar la vieja proxeneta y el whisky del mayor. Este la cogió por el hombro y la volcó encima de la mesa, boca arriba.


  En medio del aturdimiento, Mary Ann sintió las presiones de varias manos en sus piernas mientras aquel mayor de ojos grandes y saltones y gruesos bigotes que apestaban a alcohol, le acercaba el vaso lleno de whisky a la boca y ella se negaba a beber.


  Sólo había risas a su alrededor y los dedos del lascivo Fullwer le oprimieron la nariz impidiéndole respirar para que abriera la boca y de esta forma verter el licor en su garganta, pero en aquel momento ocurrió lo inesperado.


  —Quizá le gusta más este whisky, mayor.


  El rostro del oficial unionista quedó empapado de licor y las risas enmudecieron de súbito mientras Mary Ann, aturdida, sollozaba tendida sobre la mesa.


  —¿Cómo se ha atrevido? ¡Le voy a matar! —masculló empapado de alcohol.


  Paul Bronson, viendo a Hank Stamper solo frente a los unionistas, pensó que se quedaba sin comisario federal.


  —Me ha parecido que era usted quien necesitaba el whisky y no la señorita Conwell.


  —¿Señorita Conwell? ¡Es una furcia como las demás!


  Esta vez, el mayor Fullwer se llevó una bofetada de revés que le hizo tambalear; los nudillos del tejano resultaron muy duros.


  Varios soldados yanquis hicieron ademán de atacar al lejano, pero éste desenfundó con fulgurante rapidez su «Colt» Frontier calibre 41.


  —Si hacen una tontería, lo mato. Si alguien tiene que replicar algo es él, ¿no es así, mayor?


  —¡Le voy a matar, rebelde! —rugió.


  —Cuando guste, mayor.


  —Se cree muy listo, ¿eh? ¿Quiere que me bata con usted? —inquirió excitado.


  —Mayor, no soy tan estúpido como para pedirle que salga afuera y se desafíe conmigo. Si me mata, volverá aquí dentro y seguirá molestando a la señorita Conwell, se sentirá muy satisfecho con sus canalladas. En cambio, si yo le mato a usted, como es un oficial de la Union y yo todavía llevo ropas confederadas, aunque la guerra ya sea historia, sus amigos dirán que le he asesinado y me buscarán problemas. Por eso, si le parece bien, podemos resolver este problema aquí dentro y como caballeros, si es que usted cree que lo es.


  El mayor Fullwer se sintió atrapado por las palabras del tejano. Nadie podía intervenir en su ayuda de la forma que el entrometido le había planteado la situación. Era un pleito entre él y el rebelde, si pedía ayuda le catalogarían para siempre como a un cobarde.


  —¿Y cuál es la forma de solucionar este pleito? Porque tengo que matarlo por lo que ha hecho.


  —Eso es fácil.


  Sacó su revólver, abrió el tambor y comenzó a extraer balas hasta un total de cinco que puso en la palma de la mano de la joven tras abrírsela. Mary Ann se sentó en la mesa y miró los proyectiles sin comprender.


  El propio mayor Fullwer observaba preocupado a Hank Stamper.


  —¿Qué pretende?


  Stamper hizo rodar el tambor de su «Colt». Luego dijo:


  —Se trata de llevarse el revólver al pecho y apoyar el cañón en la mandíbula. Después, se jala el gatillo y asunto concluido. El que caiga lo habrá hecho solo y nadie podrá acusar al que quede vivo de ser un asesino ¿Tiene agallas un yanqui para participar en el juego?


  —No lo haga, mayor, es un suicidio —advirtió un veterano teniente de la Unión que le servía de ayudante.


  —Yo he dicho que quiero matarle, rebelde, no que vaya a suicidarme —masculló Fullwer con los ojos enrojecidos, violento, pero con un velo de miedo sobre sus pupilas que le costaba disimular.


  —Le ofrezco una ventaja, mayor.


  La posición del único cartucho que había dentro del tambor del revólver quedó al azar y Hank Stamper, ante Paul Bronson con la saliva sin tragar, ante la mirada aturdida de Mary Ann Conwell, ante el pasmo del mayor Fullwer y la sorpresa general, se llevó, el cañón del revólver a la mandíbula.


  Cuidó la verticalidad del arma y mientras todos esperaban oír la detonación de un instante a otro, jaló el gatillo y sólo se escuchó un seco chasquido metálico, nada más.


  Algunos suspiraron, otros pensaron que habría sido mejor que el rebelde no tuviera suerte.


  —Ahora le toca a usted, mayor. Que no se diga que un yanqui tiene menos agallas.


  El militar, en un arranque de ira, tomó el arma. Se la puso bajo la mandíbula y disparó. De nuevo el chasquido metálico, no hubo detonación y quien más suspiró fue el propio Fullwer. Entregándole el revólver al tejano, gruñó:


  —Ahora le toca a usted y que Satanás le confunda.


  —Bien, el juego sigue y la bala no ha hecho todavía su presentación. Cuando la haga, será algo fea.


  De nuevo la tensión y el chasquido metálico bajo la quijada de Stamper.


  Mary Ann, comprendiendo mejor lo que ocurría, tuvo miedo, un pánico horroroso no por ella, sino por el hombre que había salido en su ayuda arriesgando de forma tan temeraria su propia vida.


  El mayor Fullwer tomó con reparo el «Colt» y comenzó a sudar.


  No se oía ni el vuelo de una mosca, las respiraciones estaban contenidas.


  Fullwer, sudando copiosamente, se puso el revólver bajo la mandíbula y tembló de miedo. El cañón osciló como si fuera incapaz de apuntar bien para enviar el plomo a! interior de su cráneo, atravesando la mandíbula.


  Tras varias vacilaciones, cuando todos creían que no iba a jalar el gatillo, lo hizo muy a pesar suyo. Respiró hondo al oír el chasquido metálico.


  —Uf, ahora le quedan sólo dos oportunidades, rebelde.


  Frío como el hielo, indiferente a todos, mirando con menosprecio en derredor, Stamper terminó por posar sus ojos en las pupilas claras de Mary Ann.


  —Si ahora sale el tiro, arroje esos cinco cartuchos sobre la tierra que ha de cubrir mi tumba —dijo—. Estoy más acostumbrado a las balas que a las flores.


  —¡Por favor, señor, no lo haga por mí!


  —Su padre fue mi oficial superior, lo admiré siempre. Le vi caer en el frente de batalla y no puedo consentir que abusen de su hija, es mi deber —dijo con solemnidad.


  Sin vacilación alguna, ante la mirada excitada y la boca entreabierta del mayor Fullwer, Hank Stamper se llevó el «Colt» a la mandíbula y jaló el gatillo. Sonó el chasquido metálico y todos miraron de forma muy especial al oficial unionista.


  —Dele recuerdos a Satanás, mayor Fullwer, si es que tiene honor para hacer lo que le corresponde. Tome el revólver.


  Se lo puso prácticamente en la mano, una mano que temblaba de forma ostensible.


  Todos los ojos convergían en el mayor Fullwer, quien miró en derredor esperando que alguien le sacara de aquella violenta situación.


  Mas nadie lo hacía, su honor estaba en entredicho.


  De pronto, arrojó el revólver al suelo barbotando:


  —¡Yo no me suicido!


  Se abrió paso a codazos y abandonó el casino de Bad-Old Mammy.


  Tras aquel comportamiento, se escucharon diversos comentarios. El teniente ayudante del mayor se creyó en la obligación de intervenir en contra del tejano, pero éste, viéndole venir, le recomendó:


  —No se meta en juegos que su superior no ha sabido terminar, podría salir perjudicado. Dejemos las cosas en paz, aquí no ha pasado nada.


  —¡Quiero ver si el revólver tenía de veras una bala! —exigió.


  —Eso es fácil comprobarlo, teniente.


  Hank Stamper le apuntó directamente al rostro. Se escucharon gritos de chicas y el propio teniente retrocedió airado y temeroso.


  —Si sigue en la ciudad, encontrará la bronca que anda buscando, rebelde.


  El teniente abandonó también el casino.


  Hank Stamper abrió el tambor y los que estaban cerca pudieron ver la bala en su interior. Mary Ann lo miró interrogante y el tejano, impasible, fue tomando una por una las balas de la mano femenina, introduciéndolas de nuevo hasta que el revólver quedó completo y cerrado.


  —Creo, señorita Conwell, que a su padre no le agradaría verla en semejante situación.


  Mary Ann dio un salto y corrió hacia las dependencias interiores del casino, sintiéndose avergonzada como si estuviera desnuda entre múltiples manos de hombres que pretendían atraparla.


  


  


  CAPITULO II


  Hank Stamper se acercó al mostrador. Exigió otro vaso y en él escanció whisky de la botella que había pedido Paul Bronson. Este se había puesto junto a él, pero con cierto disimulo.


  —Te has buscado muchos problemas en esta ciudad, Hank.


  —Durante la guerra, los problemas no fueron más pequeños.


  —¿Es que quieres que te linchen? Son yanquis, ¿es que no te das cuenta? Tú sólo eres un rebelde y si te asesinan, nadie levantará un solo dedo para buscar al culpable.


  —Antes de buscar a un culpable tienen que matarme, ¿no crees? —Bebió de un solo trago el contenido del vaso.


  —Has humillado al mayor y no te lo va a perdonar, ni él ni los demás. Será mejor que salgas de la ciudad mientras puedas. Tú solo no puedes hacer la guerra contra los yanquis que hicieron doblar la rodilla al general Lee.


  —¿No decías que tenías un empleo para mí de comisario federal?


  —Si se enteran de que te ofrezco un empleo del gobierno, me linchan a mí también.


  —No tiene por qué saberlo nadie. ¿Cuándo es la partida?


  —Mañana al amanecer sale la diligencia, pero si no te vas ahora mismo, no creo que puedas tomarla. Afuera estarán esperándote. Nuestro destino será Vernal City, en el estado de Utah.


  —Cuenta conmigo, Bronson. El empleo parece digno y si ya hay un gobierno y la paz está firmada, hay que aceptarlo. Si se trata de luchar en favor de la ley, no me importa lucir la placa de comisario.


  —Está bien. Si mañana sigues vivo, cuenta con ese empleo. La verdad es que me disgustaría que te lincharan, no voy a encontrar a un tipo mejor que tú para el cargo.


  Paul Bronson pagó la bebida y haciéndose el distraído, se alejó de Hank Stamper buscando una mesa donde jugar póquer y que nadie reparara demasiado en él.


  Hank Stamper estaba ahora solo frente a todos y con los codos apoyados en el mármol rojo del mostrador.


  Bad-Old Mammy regresó de las dependencias interiores de su gran casino. Su gesto era malhumorado y no se molestaba en disimularlo. Descubrió a Hank Stamper y acercándose a él, golpeó el mostrador con su varita de bambú.


  —¡Lárgate de mi casino!


  Stamper descubrió a los matones de turno que iban tomando posiciones. Eran los hombres a sueldo que aquella malvada vieja tenía para cuidar su negocio.


  En otra ocasión les hubiera hecho frente, pero en aquellos momentos sabía que un tiroteo entre ellos sería aprovechado por los amigos del mayor Fullwer para dispararle, iniciándose la tempestad en la que él sería la víctima.


  —Oiga, si me entero de que le han tocado un pelo a la chica, si la retiene aquí dentro, le pego fuego al casino y se queda sólo con su cara de bruja. Con ella y los años que tiene, me temo que le costará mucho rehacer su fortuna.


  —Me gustaría que mis muchachos te mataran, pero no soy idiota, ese trabajo lo harán los yanquis, puedes estar seguro. Si conozco bien al mayor Fullwer, tú, tejano fanfarrón, no vas a ver la luz del sol.


  Al decir esto, la vieja apoyó la punta de su vara de bambú con empuñadura de plata sobre el tórax del hombre. Este le arrebató la vara y se la partió en dos, dejando los pedazos sobre el mostrador ante la ira de la vieja.


  —No me trate como a sus borregos, Bad-Old Mammy. Ahora, haga un gesto a sus matones que se están poniendo nerviosos para que se calmen y sigan jugando sus partidas.


  —¿Y si no lo hago? —preguntó furiosa.


  —Me he fijado en la araña de cristal que cuelga del centro del techo. Tiene veinticinco lámparas y supongo que todas ellas repletas de queroseno. Desgraciadamente, no cuelga de una cadena de hierro, sino de una soga de cáñamo. Yo, en su lugar, habría preferido el hierro; el cáñamo puede partirse de un balazo, a lo sumo dos y si cae se va a hacer polvo. Por lo menos le habrá costado quinientos dólares, parece bonita, y lo malo es que va a sacar llamas por los cuatro costados y puede que la gente sólo se preocupe de salvar su propio pellejo y no de evitar que el casino se convierta en cenizas.


  La vieja propietaria del casino, temiendo lo peor y sin querer arriesgarse con un hombre que era capaz de enfrentarse a todos en el medio más hostil para él, hizo un gesto rápido a sus matones y éstos regresaron a sus puestos. Luego, dirigiéndose a Hank Stamper, dijo:


  —Tómate un trago a cuenta de la casa y lárgate después. Quizá me hubiera gustado encontrarte antes, te habría dado un empleo, ahora ya es tarde, te matarán esta noche. Lástima, tipos como tú se encuentran pocos.


  Bebió el último trago. Buscó un cigarrillo y se lo puso entre los labios. Le prendió fuego con lentitud y luego anduvo despacio hacia la salida.


  Algunos podían pensar que temía salir a la calle por miedo a que lo mataran. Paul Bronson, que no quería buscarse complicaciones en especial con los soldados yanquis, lo vio abandonar el casino con el rabillo del ojo, y continuó con su partida de naipes.


  Stamper permanecía atento por si surgía algún problema. Su diestra colgaba cerca de la culata de su «Colt» Frontier por si era preciso empuñarla.


  Paul Bronson sabía lo que se decía, había andado demasiado tiempo entre ratas de casino, también la vieja Bad-Old Mammy le había augurado poca vida y Hank Stamper no era ningún estúpido como para no estar alerta y dejarse cazar como a un conejo.


  Caminó hacia el hotel sin que le surgiera ningún problema. La calle estaba tranquila y de vez en cuando aparecían tres o cuatro soldados rasos celebrando algo con sus respectivas botellas de licor en las manos. Quizá celebraban su reenganche, su vuelta a la mala pero segura comida de cada día y el dar la vida por once dólares mensuales.


  Tenía rentada una habitación en el Wood Hotel. En realidad, hacía muy poco que había llegado a la ciudad y hasta aquel momento no sabía cuándo iba a marcharse.


  La guerra lo había trastornado todo: ranchos, grandes haciendas, familias, futuros y a él también le había tocado su parte.


  Entró en el hotel, el conserje dormitaba. Tomó él mismo la llave de su alcoba y se dirigió hacia las escaleras para subir al piso donde se ubicaban las mejores habitaciones, las menos húmedas, las que daban a la calle.


  Había subido sin prisa. Ya en el corredor, que se hallaba casi totalmente a oscuras, le dio la impresión de que no estaba solo.


  «¿Me esperarán ya los sicarios enviados por el mayor Fullwer?», se preguntó.


  De un instante a otro podía oír las detonaciones y su cuerpo caería acribillado a balazos, aunque quizá no fuera ésa la forma elegida por el mayor para asesinarle. Evidentemente, si era asesinado, el mayor Fullwer no estaría entre sus asesinos sino en compañía dé un coronel por lo menos para garantizar su coartada, aunque todos sospecharan que él había pagado al sicario.


  Tenía la diestra sobre la culata del «Colt» que amartilló lentamente para no producir ningún ruido mientras con la zurda introducía la llave en la cerradura de su dormitorio.


  «¿Me acuchillarán por la espalda?», se preguntó.


  Un cuchillo en la noche era discreto y silencioso, y podía ser tan rápido como efectivo. Cinco pulgadas de afilada hoja entre las costillas eran un regalo suficiente como para enviarle a uno al infierno sin tiempo para gruñir siquiera.


  Al empujar la puerta de la habitación, la figura se deslizó hacia él.


  Rápido como puma acosado por una jauría de lobos y llegando a un cañón cerrado, se revolvió para presentar batalla.


  Lo primero que asomó fue el oscuro cañón de su «Colt» Frontier y su índice, montado sobre el gatillo, iba a jalarlo al primer instante de peligro.


  —¡Señor Stamper!


  La voz era femenina y su tono, angustiado. Hubo de hacer un esfuerzo para contener su dedo y que no jalara el gatillo. Bajó el arma y distendió sus músculos.


  —¿Señorita Conwell? —preguntó a media voz en aquella oscuridad casi completa, pues sólo había la luz que provenía de la escalera.


  —Sí, soy yo, señor Stamper.


  —No aparezca nunca más en la oscuridad como lo ha hecho, he estado a punto de matarla.


  —Es que yo, yo...


  Hank notó su voz algo estropajosa y vacilan e y comprendió.


  —Bueno, si tuviera una casa le diría que se fuera a ella, que se encuentra mal, pero su hogar está reducido a cenizas y si la dejo fuera va a pasarlo mal, de modo que entre.


  —Sí, señor Stamper.


  La hizo entrar en su habitación y después cerró la puerta, asegurándose de que no había nadie más en el corredor.


  Encendió el quinqué dejando la mecha baja y luego la cubrió con el globo opal para que difuminara la luz mientras miraba de reojo a la hermosa joven vestida de luto que se hallaba en medio del dormitorio.


  —Señor Stamper, quiero darle las gracias.


  —Ya me las dará mañana, ahora está algo bebida y no la culpo, esa vieja arpía será la causante.


  —Señor Stamper, es usted todo un caballero. Se ha jugado la vida por mí, por poco se vuela la cabeza y todo por salir en defensa de una desconocida, porque usted no me conocía, señor Stamper, ¿verdad que no? —preguntó oscilando de un lado a otro.


  —No, no la conocía.


  —¿Lo ve? Es todo un caballero, un héroe que me ha salvado de...


  —Conocí a su padre el coronel Conwell y para mí es suficiente.


  —Señor Stamper, déjeme terminar. Me ha salvado usted de la deshonra, de vivir como una furcia.


  —Oigame, señorita Conwell, sería mejor que...


  —¡Como una furcia, sí señor y yo quiero pagarle lo que ha hecho por mí!


  El se le acercó para cogerla por los brazos.


  —Olvídese de pagos y de deudas. Dormir es lo que le hace falta, mañana se encontrará mejor.


  —¡No quiero dormir, primero he de decirle que le estoy muy agradecida y que no tengo ni un centavo para pagarle! Me había puesto aquel indecente vestido o como quiera llamarle, que apenas me cubría, por un plato de comida, estaba hambrienta, señor Stamper, estoy hambrienta, es decir, estoy borracha.


  —Sí, pero durmiendo se pasa. Estaba débil y el alcohol le ha hecho más efecto, no se puede beber después de varios días de mal comer.


  Comenzó a vacilar, se le cerraban los ojos. Dijo algo ininteligible y Stamper la recogió en sus brazos antes de que se desplomara.


  La tendió sobre el lecho donde quedó totalmente dormida. Aquella noche había sido pródiga en emociones y Mary Ann llevaba demasiado tiempo en tensión.


  La guerra, la herida de su padre, su muerte y la casa reducida a cenizas y por último la miseria y el camino hacia el casino de Bad-Old Mammy.


  Se arrellanó en una butaca cerca de la puerta y allí, con la luz apagada, comenzó a fumar pacientemente pensando en lo que le había sucedido, en Mary Ann y en la proposición de Paul Bronson.


  Pasó el tiempo.


  Terminaba su último cigarrillo cuando escuchó unas pisadas suaves, apenas audibles, pero su oído era fino y aún a través de la puerta las pudo escuchar con claridad.


  Se mantuvo atento. Alguien introdujo una llave en la cerradura y luego la puerta se abrió lentamente.


  Dos figuras armadas penetraron furtivamente dentro de la habitación.


  Hank Stamper había desenfundado su revólver y permanecía expectante tras ellos, con la respiración contenida.


  —Será mejor usar el cuchillo —cuchicheó uno—. Lo dejaremos cosido en la cama y mañana ya lo encontraremos.


  —El revólver es más efectivo —replicó el otro.


  No dijeron nada más.


  La culata del «Colt» 41 de Hank Stamper cayó con dureza sobre sus nucas, una tras otra y aquellos dos sicarios se desplomaron inconscientes.


  —Mereceríais que os enviara al infierno —gruñó viéndolos a sus pies.


  Pensó que lo mejor era desaparecer y cortar de raíz aquella guerra entre el militar unionista y él.


  Como no tenía más equipaje que la ropa que llevaba encima, se acercó a la cama. Observó a la dormida Mary


  Ann y viéndola desvalida, suponiendo que si se quedaba allí sería festín para el lobo llamado Fullwer, la tomó entre sus brazos y se la cargó sobre el hombro.


  Dio un último vistazo a los caídos y salió de la habitación cerrando con llave. De este modo, cargado con el cuerpo femenino, abandonó el Wood Hotel.


  La noche seguía estrellada pero era oscura y el rocío prometía ser copioso y frío.


  


  


  CAPITULO III


  


  La luz del sol, atravesando la protección de sus párpados, hirió los ojos de Mary Ann Conwell.


  Sentía una fuerte jaqueca y en sus sienes semejaba tener clavadas dolorosas agujas. Frunciendo el ceño, abrió los párpados. Sus ojos quedaron cegados y notó la cara caliente.


  Hizo un esfuerzo y apartó sus manos de las sienes, llevándoselas a las cejas en forma de visera para hacerse sombra en los ojos. Después, los abrió lentamente.


  —¿Despierta ya, señorita Conwell? —le preguntó una voz varonil y bien timbrada, una voz que en aquellos instantes no recordaba.


  Forzando la visión, protegiendo sus ojos del cegador sol, consiguió descubrir a un hombre en cuclillas frente a una fogata. Estaba calentando algo y luego vertió un líquido en un bote pequeño. El fuerte olor a café llegó hasta su nariz.


  El hombre se levantó y se acercó a ella, tendiéndole el bote que humeaba.


  —Un buen café caliente y sin azúcar es lo que necesita y éste lo he hecho especial para usted.


  Sin sobresaltarse ni explicarse aún qué hacía en un bosque desconocido, medio cubierta por una manta y apoyada en una silla de montar, tomó el bote y se lo llevó a los labios. Bebió pero lo apartó inmediatamente de su boca.


  —¡Uf, quema y es el café más amargo que he probado en mi vida!


  —Es posible, pero es el que le hace falta.


  A sorbos, consiguió tomarse el café y cuando lo hubo terminado, el hombre recogió el bote. Ella le preguntó:


  —Usted es el que se jugó la vida en el casino por mí, ¿verdad?


  —¿La vida? Bah, tonterías, sólo quería darle una lección a ese yanqui, nada más.


  —Estoy en deuda con usted, me salvó de una situación muy desagradable. Es malo ser la hija de un hombre relevante del ejército derrotado. Lo perdí todo, incluso a mi padre y lo que se le hiciera a una chica como yo no tenía importancia, eso es lo que pensaron la vieja Mammy y el mayor que quería hacerme beber.


  —No se portó como un caballero, eso es todo. Será mejor que lo olvide, señorita Conwell.


  —Creo que se ha ganado el derecho de tutearme.


  —Como quieras, Mary Ann. ¿Es ése tu nombre?


  —Sí.


  —El mío es Hank, Hank Stamper.


  —Bien, Hank. —Miró en derredor, desconcertada—.


  ¿Puedes decirme qué hago aquí en este bosque? ¿Dónde está la ciudad?


  —Algo lejos. Sus aires no eran buenos para nuestros pulmones.


  —No entiendo.


  —Ayer noche me estabas esperando en el hotel, entraste en mi habitación. Digamos que querías darme las gracias por mi intervención.


  Mary Ann recordó algo, quizá más, quizá menos de lo que había sucedido. Lo que fuera, la hizo sonrojar, notándolo el propio Stamper.


  Este, quitándole importancia a la situación, le dio la espalda para servirse café a sí mismo en el bote usado por la chica.


  —Verás, Mary Ann, vinieron dos tipos a la habitación con el propósito de eliminarme del mundo de los vivos.


  —¿Querían asesinarte?


  —Bueno, en este tiempo hay muchos sujetos acostumbrados a matar. Acabamos de salir de una guerra y por unos dólares, muchos se atreven a cumplir un encargo de este tipo. Por ello, tras dejarlos tendidos en la habitación, pensé que lo mejor era salir del hotel. Como no iba a dejarte sola y durmiendo, a merced de aquellos asesinos, te llevé conmigo hasta este lugar donde hemos terminado de pasar la noche.


  —¿Has matado a aquellos dos hombres?


  —Debí hacerlo, pero sólo se quedaron con un par de chichones en la cabeza; hay tipos que tienen suerte.


  Mary Ann carraspeó ligeramente. Después, con cierta dificultad, preguntó:


  —Al decir que aquí terminamos de pasar la noche, ¿te refieres a que hemos dormido aquí?


  —Tú sí, yo no tenía sueño. Si estás pensando en alguna otra cosa, olvídala. Tú querías pagarme, pero estabas demasiado eufórica. Yo no te cobré nada ni tenía por qué hacerlo.


  Mary Ann suspiró y desde la posición en que se hallaba, miró al hombre. Si la noche anterior había sentido admiración y agradecimiento hacia él, ahora se daba cuenta de que podía inspirar mucho más a cualquier mujer.


  —¿Y qué piensas hacer ahora?


  —Dentro de un rato pasará una diligencia por el camino que está aquí cerca, junto a nosotros.


  —¿Hacia dónde va?


  —Al territorio de Utah.


  —¿Utah? Allí hay indios y mormones.


  —Sí, hay de todo en la viña del Señor como diría un reverendo. Los mormones son buena gente, aunque algo especiales con las mujeres.


  —Practican la poligamia, ¿verdad?


  —Sí, para cada hombre varias mujeres. No sé si son muy listos o rematadamente tontos.


  —¿Estás en contra de las mujeres?


  —En absoluto. Considero que, como pieza única, es la joya más preciosa que Dios ha puesto sobre la Tierra.


  —¿Y si son muchas mujeres?


  —Pueden ser la peor plaga de la Humanidad.


  —Eres muy sarcástico, Hank. Por cierto. ¿Va la diligencia a esa ciudad que está a orillas del Lago Salado?


  —No, se queda antes en un lugar llamado Vernal City, al pie de las montañas Uinta. Creo que es un buen sitio para que no le molesten a uno.


  —¿Tú te diriges a ese lugar?


  —Sí, me han ofrecido un empleo.


  —¿Importante? Creí que a los rebeldes no les daban empleos importantes.


  —El Oeste es otra cosa, creo que allí se acepta lo que venga. El puesto que me ofrecen es de comisario federal. Utah es un territorio y le falta mucho para convertirse en estado. La ley federal controla la zona y además de los sheriffs locales, hacen falta comisarios federales, por lo menos eso es lo que me han dicho.


  —Sí, es algo importante tener un futuro, algo nuevo con que comenzar.


  —Y tú, ¿qué piensas hacer? No querrás volver con esa vieja arpía que quiere convertirte en, bueno, ya me entiendes.


  —Esa vieja sólo me dio la mitad de un plato, no me dejó terminarlo. Yo tenía mucha hambre.


  —Puedo ofrecerte galletas y tocino. No tengo dinero para que te arregles, pero te sugiero que vengas conmigo a Utah. No regreses adonde ya no tienes sitio, ese mayor trataría de vengarse en ti.


  —Es cierto. —Pensativa, añadió—: ¿Qué importa adonde vaya? No dejo atrás más que tumbas y cenizas.


  —En Vernal City quizá haga falta una maestra de escuela. Tú eres una joven instruida y, si no, ya buscaremos otra cosa. Creo que el coronel Conwell hubiera deseado que alguien cuidara de que a su hija no le ocurriera nada en el caso de faltar él.


  —Es que no tengo dinero para el viaje.


  —Eso corre de mi cuenta. En Vernal buscaremos algo para ti y, si no, miraremos en otra parte. Mientras, no pierdas la cabeza. No serás una chica de saloon a merced de cualquier lascivo borracho.


  —No sé si debo aceptar. Cualquiera pensará mal de nosotros.


  —Que piensen lo que quieran. Tú y yo sólo somos amigos. ¿No es así, Mary Ann?


  —Sí, forzosamente tiene que serlo. Me has salvado cuando yo me dejaba hundir en la ciénaga, incapaz de resistir el hambre.


  —Siempre hay una esperanza si se busca con paciencia y nosotros la encontraremos. Fíjate en mí, tengo lo puesto y un caballo, nada más. Muchos en mi lugar, tras haber lucido con gloria el uniforme de la Confederación, se vuelven bandidos y pronto algunos de ellos se harán famosos aunque al final terminen en el patíbulo o con una bala por la espalda.


  En aquellos momentos, a no mucha distancia, Stamper descubrió la diligencia que se acercaba hacia ellos levantando una polvareda.


  —Debemos darnos prisa en recoger los trastos. Tú no te dejaste nada en la ciudad, ¿verdad?


  —No, yo también sólo tengo lo puesto.


  Stamper se cargó la silla de montar a la espalda y cogiendo al garañón por las bridas, bajó al camino para cortar el paso de la diligencia.


  La enlutada joven le siguió. Para ella era lo mismo tomar una dirección u otra, pero se había dado cuenta de que junto a aquel hombre que había aparecido en su vida tan oportunamente, se sentía protegida y decidió seguirle a Utah o al mismísimo infierno, poca diferencia debía de haber.


  Stamper hizo gestos con los brazos y la diligencia se detuvo.


  Paul Bronson asomó la cabeza por la ventanilla y al reconocerle, exclamó:


  —¡Hank, Hank Stamper! ¿De qué recóndito lugar del infierno te has escapado?


  —Hola, Bronson. Ya te dije que aceptaba el empleo y soy un tipo de palabra. ¿Acaso lo habías olvidado?


  Arrojó su silla de montar a la baca del carruaje y luego sujetó las bridas de su garañón bayo a la parte posterior del mismo mientras Paul Bronson abría la portezuela y se fijaba más en la mujer.


  —Vaya, con razón no te encontraba nadie en la ciudad. Tú aquí y bien acompañado.


  Mary Ann dirigió una mirada de reproche a Paul Bronson, pero fue Hank quien cortó alas a su imaginación.


  —Ten cuidado, ella es toda una señorita. Ayer estuvo a punto de dar un mal paso, pero ya quedó en el olvido. Le he pedido que se venga a Vernal City, posiblemente allí haga falta una maestra.


  —A lo peor hace falta una chica de saloon.


  —Será mejor que me quede aquí —dijo de pronto Mary Ann.


  —Ni pensarlo. Iremos todos a Vernal City y tú, Bronson, te cuidarás de pagar el gasto de la diligencia.


  —Está bien, está bien, pero te advierto que por la ciudad andan buscándote. Han llevado a dos tipos al doctor con sendas heridas en la cabeza. Esta mañana, uno de ellos no había recobrado el sentido y los dos fueron encontrados en tu habitación del hotel, es decir, la que dejaste sin pagar.


  —Yo no pago una habitación que está llena de ratas y dejé a dos tendidas en el suelo. En cuanto a esos tipos, francamente, creí que metiéndose a la profesión de asesinos tendrían la cabeza más dura.


  —Supongo que iban a matarte.


  —Sí, y posiblemente a capturar una paloma para el hombre que les pagó, pero no fue su noche de suerte.


  —Eres un tipo extraordinario, Hank. Cuantos vimos lo que hiciste en el casino de esa vieja arpía, no dábamos un centavo por tu vida y hete aquí en medio del camino. Te juro que pensaba que te habían liquidado y enterrado en cualquier parte. Ya creía que me quedaba sin el mejor hombre para el cargo de comisario federal que hace falta en el territorio de las montañas Uinta.


  —Pues, ya ves, era mejor subir aquí a la diligencia que en la ciudad. Allí podía haber tenido líos estúpidos.


  La diligencia reemprendió la marcha, el adinerado Paul Bronson se hacía cargo de los gastos.


  Este intentó bromear, pero Mary Ann, desde el primer instante, sintió prevención hacia él. Pese a sus ropas elegantes, no era un caballero como sí lo era Hank Stamper.


  —Bueno, siempre es agradable viajar con una cara bonita. Por cierto, Hank, tengo muchos planes, muchos proyectos, pero lo primero es lo primero. He de cumplir mi contrato con la Union Pacific y entregarle cuantos metros cúbicos pueda de la mejor madera de las montañas Uinta, el tren procedente de Omaha pasará cerca. Hay varios contratos con madereros de Oregón, la verdad es que hace falta mucha madera, enormes cantidades de madera para hacer las traviesas necesarias a todo lo largo del recorrido desde Omaha a Sacramento.


  —¿Los de Oregón son competidores tuyos? —preguntó Hank con sorna.


  —Todos son competidores míos, pero no me preocupan. Mi misión es proveer al Union Pacific de toda la madera que haga falta hasta llegar al gran lago Salado y, lo que es peor, para cruzar el desierto que hay al oeste del lago. Allí no crecen más que matojos y cactus. La madera es preciosa allá y mi misión es que no falte una sola traviesa para que el avance del ferrocarril no se detenga. Es una gran obra, lo más importante que ha hecho nuestra nación. Todos debemos contribuir y luchar contra los que se oponen a que el este y el oeste se den la mano.


  —Bien, bien, Bronson, todo eso ya tendrás tiempo para contármelo. Lo que hay que decir ahora es que para cuando lleguemos a la primera ciudad importantedel camino a Utah me vas a adelantar doscientos dólares.


  —¿Doscientos dólares? Es mucho dinero. ¿Para qué lo quieres?


  —No querrás que el comisario federal vaya vestido con ropas de rebelde, ¿verdad? No es que me deshonren ni mucho menos, pero creo que debo cambiarlas por otras.


  —Eso te costará a lo sumo cincuenta, quizá setenta y cinco dólares.


  —Antes había dicho doscientos, ahora son trescientos.


  —¿Qué? —inquirió dando un respingo.


  —Trescientos cincuenta y si me dices que no, haz que paren la diligencia. La señorita Conwell y yo nos bajamos aquí.


  —No, no. Está bien, te daré trescientos.


  —Trescientos cincuenta. Es un adelanto de mi sueldo, no te pido nada especial.


  


  Paul Bronson suspiró y aceptó a regañadientes.


  —Está bien, trescientos cincuenta. Contigo habrá que aceptar lo que pidas a la primera.


  —Celebro que vayas conociéndome mejor. Eso hará que nuestras relaciones sean mucho más cordiales, ya lo verás.


  La diligencia se fue alejando en dirección a Utah dejando una polvareda tras de sí, mientras un rostro hermoso pero con evidente jaqueca, observaba un paisaje que no veía, sumido en sus propios pensamientos.


  


  


  CAPITULO IV


  


  Cuando la diligencia en que viajaban se detuvo en Bluff City, el mayoral advirtió:


  —Pasaremos aquí la noche. Busquen habitación en el hotel, sólo les costará uno cincuenta.


  Mary Ann observó preocupado a Stamper. Este la cogió por el brazo y le pidió:


  —Sígueme.


  La llevó al hotel.


  —Dos habitaciones —dijo.


  El hotelero les miró con cierta picardía y objetó:


  —¿No sería mejor una?


  —Le he dicho dos, amigo.


  —Pues las dos únicas que tengo se comunican. Cuando llegan las diligencias, el hotel se pone a tope.


  —De acuerdo, nos quedamos con ellas.


  —Si viajan en la diligencia, el pago es por adelantado.


  —De acuerdo, aquí tiene cinco dólares. Tenga dos baños preparados, uno en cada dormitorio. Llevamosmucho polvo del camino encima. ¿No es cierto, señorita Conwell?


  —Sí, Hank, pero por mí...


  —¿El equipaje? —preguntó el hotelero.


  —Olvídese de él, ya lo traeremos nosotros. Vamos, Mary Ann, hemos de hacer unas compras.


  Ya de salida se tropezaron con Paul Bronson que iba un tanto excitado.


  —Acaban de comunicarme que el juez federal está aquí en Bluff City.


  —Se halla un poco lejos de Vernal, ¿no crees, Bronson?


  —Sí, pero parece que la situación se ha puesto un poco tensa allá.


  —Bien, nosotros vamos a comprarnos un poco de ropa. Por cierto, faltan ciento cincuenta dólares de lo que acordamos.


  —Compra lo que quieras tranquilo. Luego paso por el Banco, tengo crédito aquí.


  —De acuerdo, Bronson. Ya me dirás lo que has acordado con tu juez federal.


  La ciudad era grande y tenía tres almacenes donde poder comprar. Hank Stamper escogió el mejor de ellos.


  El propietario, al ver las ropas confederadas de Stamper, no ocultó su suspicacia y se apresuró a advertir:


  —Aquí no vale el dólar confederado.


  —No se preocupe, voy a pagarle en dólares yanquis y al contado.


  El comerciante carraspeó.


  —Usted dirá.


  —Quiero ropa nueva para mí.


  —Es lógico que el caballero desee desprenderse de los harapos de la guerra.


  Instintivamente, Mary Ann Conwell se había acercado al colgador de vestidos femeninos mostrando su atención y preferencia por uno blanco con mangas farol y cintas de terciopelo también blancas.


  —¿Te gusta ése? —le preguntó Hank.


  —Sí, pero es inútil.


  —¿Inútil por qué?


  —Bueno, adivino tu intención, pero no debes comprármelo. Mi padre murió hace poco y...


  —El blanco también es color de luto. Además, si todas las mujeres que han perdido a un pariente en la guerra se vistieran de negro, todas vestiríais igual en la Unión y sería bastante desagradable. De modo que escoge éste y otro, así no tendrás que usar siempre el mismo vestido. Una señorita del este de Texas está acostumbrada a vestir con elegancia.


  —Hank, estoy abusando de ti.


  Stamper se volvió hacia el comerciante.


  —Oiga, la señorita se queda este vestido y otro que elegirá. Dele también todo lo que ella escoja.


  —Oh sí, claro, señor, y para usted le tengo una camisa blanca, una chaqueta beige y unos pantalones azules también rayados en beige que le harán buena combinación. Ah, y un sombrero beige...


  —De acuerdo. Añada unas botas que no sean beige.


  Poco después, regresaban al hotel cargados de paquetes.


  Una alegría nueva brillaba en el rostro de Mary Ann Conwell. Ya no había en ella el deseo fatalista que sintiera en el casino de Bad-Old Mammy.


  —Esta noche cenaremos en el restaurante y mañana proseguiremos viaje —dijo Hank bajo el dintel de la puerta que unía ambas habitaciones.


  Ella, con los paquetes en la mano, se le acercó. Con sinceridad, le dijo:


  —No sé cómo podré agradecerte todo lo que estás haciendo por mí.


  —No me lo agradezcas, sólo te pido una cosa.


  —¿El qué? —inquirió anhelante, dispuesta a darle lo que le pidiera.


  —Sinceridad.


  —¿Sinceridad?


  —Sí. No me gustaría que algún día quisiera besarte y tú, sin desearlo, aceptaras por agradecimiento.


  —Hank... —Se ruborizó violentamente.


  —Guíate siempre por tus verdaderos sentimientos, jamás por el agradecimiento y si me has de insultar por algo que haga, hazlo, no lo olvides.


  —Está bien, lo recordaré.


  Hank Stamper pasó a su habitación cerrando la puerta cuando la joven hubiera deseado en aquellos instantes que la besara, pero sus labios se quedaron entreabiertos, sólo acariciando el aire.


  Bañado ya y con ropa limpia, Hank Stamper se sentía más a gusto. Con las ropas de oficial confederado de los Voluntarios de Texas dejaba atrás también todo el sentido de una guerra.


  Se ajustaba el lazo de terciopelo granate cuando llamaron a la puerta.


  Tomó su canana en la mano y de este modo se dirigió a la puerta; no le gustaban las sorpresas desagradables.


  —¡Hank, abre, soy Bronson!


  Franqueó la puerta y apareció la humanidad sudorosa y enlevitada de Paul Bronson.


  —Hank, tenemos trabajo. Hay que ir a ver al juez federal.


  —¿Tan apremiante es?


  —Sí, el juez Parkinson ha muerto.


  —¿El juez Parkinson? —repitió sin comprender.


  —Sí, el que estaba en Vernal City y con el que tenía hechos todos los arreglos. Ahora ha ocupado su puesto un juez federal nuevo. Me han dicho que es yanqui, eso puede favorecernos, pero hay que ir a verle. Por cierto, esa ropa te sienta muy bien, así es mucho mejor. De haber llevado esos harapos de confederado habrías podido molestar al juez.


  —A mí me importa un bledo.


  —Hank, si te nombra comisario federal, va a ser tu superior.


  —A mí me gusta ser libre.


  —No vayas a cometer una tontería. Te he dado dinero adelantado.


  —No temas, Bronson, el empleo de comisario federal no me disgusta, de modo que vamos a ver a ese juez.


  Se ajustó la canana y comprobando que el revólver salía con facilidad, se puso la chaqueta sin abrochar. Se encasquetó el sombrero y a través del espejo observó que Bronson estaba muy nervioso y seguía sudando.


  —Bronson, me parece que hay algo más que tienes que decirme.


  —¿Cómo, qué dices?


  —Vamos, que ya te conocía cuando era un chico.


  —Bueno, verás, no andaré con rodeos. En la ciudad también están los Warner.


  —¿Y quiénes son los Warner? No me has hablado de ellos.


  —Los Warner son los propietarios del mayor rancho al sur de las montañas Uinta y puedes tomarlos como el alma o los caciques de Vernal City.


  —Vaya, vaya, de modo que tienes a tus enemigos aquí en Bluff City. No te han dejado ni llegar a Vernal.


  —Seguro que al juez Parkinson lo han matado ellos. Me han contado que murió de una caída de caballo, pero puedes imaginarte que lo arrastrarían por toda una montaña hasta despedazarlo. El juez Parkinson estaba en contra suya, ya les había advertido que dejaran en paz a los madereros y ellos se rieron de él. Han aprovechado mi ausencia para asesinarlo.


  —¿De veras tú lo hubieras impedido, Bronson? —preguntó irónico.


  —Quizá los Warner no se hubieran atrevido a tanto. Ahora deben de tener a todos los vecinos de Vernal City jurando que el juez Parkinson se murió de una caída de caballo. De estar yo allí, habrían tenido algún testigo en su contra.


  —Está bien, está bien, no te pongas más nervioso. ¿Cuántos son esos Warner?


  —Moses es el viejo; Noah su hermano menor y Jo, su hijo, que maneja el revólver como el mismísimo diablo. Yo lo he visto.


  —¿No temes que te diga que abandono este asunto?


  Bronson denegó con la cabeza mientras se secaba la frente con un pañuelo.


  —Tú no eres un cobarde, Hank, y si te marcharas ahora por miedo a los Warner, tú mismo te llamarías cobarde y no ibas a poder soportarlo.


  —De acuerdo. ¿A qué aguardamos para ir a ver al nuevo juez federal?


  Salieron del hotel.


  Para Hank Stamper, la ciudad era nueva, pero Paul Bronson sabía por dónde caminaba y hacia qué lugar dirigirse.


  De pronto se detuvo y tragando saliva dificultosamente, anunció:


  —Cuidado, Hank. Ahí están los Warner.


  Stamper se detuvo también. Iba a conocer a los hombres que posiblemente serían sus enemigos, los hombres a los cuales temía Paul Bronson.


  —¿Son esos tres que están ahí enfrente?


  —Sí, son ellos, Moses, Noah y Jo. El de la derecha, Noah, es el más fuerte. Moses es muy astuto y déspota y Jo, su hijo, tiene la mano muy rápida para el «Colt». No les busques las cosquillas ahora, todavía no eres comisario federal y tampoco conviene que lo sepan hasta que lleves la placa colgada de tu pecho.


  


  


  CAPITULO V


  


  Hank Stamper le observó sarcástico.


  —¿Qué es lo que temes, Bronson, que me maten a mí o ser tú el muerto?


  No hubo respuesta para su pregunta, los Warner ya estaban materialmente encima de ellos y fue el más viejo, el llamado Moses, quien rompió el silencio forzando una sonrisa que estaba cargada de amenazas.


  —Hola, Bronson. Me han dicho que su diligencia va de camino hacia Vernal City.


  —Así es, Warner, todo está en regla. Traigo conmigo el permiso del gobierno para talar los pinabetes de las montañas Uinta.


  —Bronson, creo que ha olvidado que en esas montañas pasta nuestro ganado y, además, en ellas tenemos las reservas de caza —objetó Noah Warner.


  —Esas tierras no son suyas, pertenecen al gobierno. Creo que eso ya está suficientemente aclarado.


  —Los aires de Vernal City no son buenos para su salud, Bronson. No sé si se habrá enterado de que el juez Parkinson murió.


  —Sí, ya lo sé, pero no se saldrán con la suya. Al Union Pacific le hacen falta las traviesas y yo tengo que proporcionárselas.


  —Esas traviesas tendrán que ir a buscarlas a otra parte —replicó Moses Warner.


  —Parece que amenazan demasiado —advirtió Hank Stamper, interviniendo por primera vez.


  —¿Ah, sí, y quién es usted, un pistolero contratado por Bronson? —preguntó Jo con tono desdeñoso.


  —Vamos, Hank, no tenemos por qué discutir con ellos.


  Hank pensó que la indicación de Bronson era acertada, pero el joven y diestro Jo Warner no fue de la misma opinión. Estaba ansioso por demostrar a Bronson que por muchos pistoleros que llevase a Vernal City tendría la partida perdida.


  —¿Cuánto dinero le ha pagado a su pistolero, Bronson? —se echó a reír, despectivo—. Se lo pregunto porque es dinero despilfarrado estúpidamente. En cualquier momento que yo quiera, le puedo hacer bailar un jarabe mexicano a balazos.


  A Jo Warner se le borró la risa de la boca del puñetazo que tuvo que encajar, propinado por la zurda de Hank Stamper. Aquel golpe ni siquiera lo había visto venir debido a la rapidez de movimientos del tejano.


  Ante la sorpresa de todos, exceptuado el propio Stamper, Jo cayó al suelo de espaldas, en mitad de la calle. Rabioso, echó mano de su revólver, mas ya estaba encañonado por la diestra de Stamper, que empuñaba su «Colt» Frontier, sorprendiéndolos a todos por segunda vez en el espacio de unos segundos.


  —Será bueno que ninguno cometa una estupidez. En cuanto a ti, baby Jo, será mejor que en el futuro midas tus palabras, salvo que quieras dejar a tu padre solo en su vejez. Yo no soy un pistolero, soy dinamita pura, y con poca mecha cuando me topo con un bocazas como tú.


  Paul Bronson observó a Hank Stamper, admirado por la rapidez con que había dominado la situación y puesto a Jo en el lugar que merecía, tumbado en el suelo.


  —Mejor será que no prosiga camino de Vernal City, amigo; esto que acaba de hacer le costará muy caro —amenazó Moses Warner.


  Hank guardó su «Colt» mientras caminaba junto a Paul Bronson en dirección al despacho del juez federal, que ya no estaba muy lejos de donde se hallaban.


  El sheriff local se acercó a los Warner con una escopeta de doble cañón, interrogando:


  —¿Sucede algo aquí?


  —¡Váyase al diablo! —masculló Jo Warner.


  —Oiga, a la ley no la trate de esa forma, podría costarle caro.


  —Sheriff, vaya al saloon y tómese un trago a nuestra cuenta, pero déjenos —exigió Moses Warner, con tal brillo en su mirada que el sheriff prefirió desentenderse de aquel pleito.


  El nuevo juez federal les recibió en su despacho.


  —Es usted el señor Bronson, ¿verdad?


  —Así es, juez. Por cierto, todavía ignoro su nombre.


  —Fullwer. Soy el juez federal Henry Fullwer.


  Hank Stamper clavó su mirada en el rostro del magistrado y se percató de que tenía muchos rasgos del hombre con el que mantuviera el singular desafío de irse apuntando a la mandíbula con el revólver en cuyo tambor sólo había una bala.


  —¿Pariente del mayor Fullwer? —preguntó Stamper.


  —Sí, ¿lo conoce? Es mi hermano.


  —Pues sí, lo vi no hace mucho.


  Paul Bronson carraspeó y se apresuró a presentar:


  —El señor Stamper, de Texas. Lo traigo recomendado para el cargo de comisario federal en el territorio de las montañas Uinta, hasta el Lago Salado. Aquí traigo todos los papeles del Gobierno en regla y con ellos me ofrecen protección contra maleantes o cualquier persona que atente contra la producción de esas traviesas de madera que son tan necesarias para que los raíles queden bien sujetos a todo lo largo del desierto del Lago Salado.


  —Sí, ya veo que está todo en regla. Por cierto, tengo noticias de que enviarán tropas.


  —¿A protegerme?


  —No exactamente. Vendrán soldados que recorrerán todo el camino sobre el cual ha de tenderse la vía férrea para despejarla de indios y de esta forma dejar constancia de que el ejército protegerá el ferrocarril.


  —Me parece muy bien, juez Fullwer. Siempre hay tipos dispuestos a entorpecer la labor de los demás.


  —¿Como los Warner? —preguntó el juez, con una sonrisa.


  —Pues sí. ¿Ya los conoce?


  —Han estado aquí alegando que esas tierras les pertenecen en parte a ellos y en parte al resto de la comunidad de Vernal City.


  —Paparruchas. Esas tierras son del Gobierno y yo tengo el contrato con el Gobierno. En él se me autoriza a talar cuantos árboles haga falta.


  —Sí, ya veo que todo está correcto y también la sugerencia de que el juez Parkinson, es decir, yo como su sucesor, nombre a un comisario federal que a su vez tenga facultades para nombrar ayudantes.


  —Han habido varias muertes allí entre los bosques. Mis hombres, que no están acostumbrados a las armas y tienen caballos poco veloces, están asustados y con razón. No me sorprendería que incluso hubieran asesinado al juez Parkinson.


  —Esa es una acusación muy grave, señor Bronson.


  —Bueno, no es una acusación —vaciló—; sólo es una suposición. Si no hay testigos, no puede haber acusación, pero hace falta ley en aquellos bosques.


  El juez Fullwer miró a Stamper y dijo:


  —Por la ventana le he visto golpear a ese joven.


  —Sí, iba a retarme. He pensado que era mejor evitar el duelo antes de que no tuviera remedio.


  —Una excelente decisión. Usted puede ser un buen comisario federal, tiene lo necesario: planta, educación, que salta a la vista; empaque y agallas frente al peligro. No tendré inconveniente en aceptar la sugerencia y nombrarle comisario federal en las montañas Uinta. En su momento le tomaré juramento y le entregaré la placa y los poderes al respecto.


  —Ya sabía yo que un juez federal lo encontraría todo correcto —suspiró Bronson, viendo que la entrevista había discurrido tal como él deseaba.


  —Caballeros, esta noche pueden venir a cenar a esta casa.


  —Verá, juez —objetó Hank—, tenía una cita.


  —¿Con una dama?


  —Sí, he invitado a la señorita Conwell a cenar al mejor restaurante de Bluff City.


  —La señorita Conwell viaja con nosotros —se apresuró a explicar Bronson—. Desde que murió su padre, el señor Stamper cuida de ella y tiene el deseo, si es posible, de que haga de maestra de escuela en Vernal City.


  —Eso es excelente. Parece que ustedes quieren llevar a Vernal City el progreso con el ferrocarril, la ley con el comisario y la cultura con una maestra. Magnífico. En cuanto a la cena, creo que no encontrará mejor lugar para cenar que esta casa, señor Stamper. Aprovecharemos para darle la placa y tomarle juramento; eso quizá le guste mucho a la señorita Conwell.


  Paul Bronson, frotándose las manos satisfecho, dijo: —El juez Fullwer tiene toda la razón: será una cena excelente.


  Hank Stamper observó con atención aquel rostro de mejillas gruesas y ojos algo saltones que tanto se parecía al del mayor Fullwer. Tuvo la impresión de que la lascivia era patrimonio de toda la familia Fullwer. Aquellas pupilas tenían un brillo que no le gustó en absoluto mientras pensaba en Mary Ann.


  


  


  CAPITULO VI


  


  Hank Stamper escuchó unos golpes suaves en la puerta que intercomunicaba las dos habitaciones. Se dirigió hacia ella, abriéndola.


  Ante él apareció Mary Ann con su nuevo vestido blanco. Su rostro estaba resplandeciente, y con una sonrisa, le dijo:


  —Estoy lista para ir a cenar.


  —Bueno, esto no es San Francisco, ni siquiera Saint Louis, pero creo que el juez Fullwer nos atenderá bien en su casa; por lo menos eso es lo que ha prometido.


  —¿El juez Fullwer? —repitió ella, borrándosele la sonrisa.


  —Sí. Esta noche me nombrará comisario federal para proteger a los madereros que deben suministrar las traviesas para ese tren que debe ir de costa a costa y yo he aceptado el cargo.


  —Eso está muy bien, Hank, pero, ¿el juez Fullwer...? —Se interrumpió dubitativa.


  —Sé por dónde vas. Yo nada sabía. Al parecer, el juez Parkinson ha muerto de un accidente o por lo menos eso es lo que se supone, y el juez Fullwer ha ocupado su lugar. Es el hermano del mayor Fullwer, pero no sabe nada de lo que ocurrió entre él y nosotros, y es preferible que no lo sepa.


  —Sí, Hank, tienes razón, pero pese a todo, ¿no sería mejor ir a cenar a otra parte? La ciudad no es tan pequeña.


  —Hemos quedado comprometidos; no he podido eludir la invitación. Bronson nos estará esperando abajo.


  —Está bien, Hank, como tú digas. Te he ocasionado demasiadas molestias. En realidad, estás cargando conmigo.


  —¿Cargando contigo?


  Se inclinó y la besó. A Mary Ann le supo como el roce del plumón de un polluelo: suave, pero a poco.


  —Tuviste una mala experiencia, pero debes olvidarla. Tu futuro puede ser más amplio, más brillante. Todo el mundo no es tan sucio como el casino de Bad-Old Mammy —dijo Stamper, pensando, no obstante, que si todo el mundo no era tan mezquino, poco faltaba. Mas debía de ser suave con la joven, sola y asustada frente al mundo, por mujer y por hermosa, fácil presa para lobos y chacales.


  Paul Bronson les aguardaba algo nervioso en el vestíbulo del hotel. Tenía un cigarro en la mano e iba a despuntarlo con los dientes cuando vio a Hank y a Mary Ann. La joven le impresionó.


  —Está muy hermosa, señorita Conwell.


  —Gracias.


  —No me las dé, sólo hago justicia —dijo.


  Mary Ann se percató de aquella mirada y, cogiéndose del brazo de Stamper, se ladeó al tiempo que decía:


  —Vamos, el juez nos estará esperando.


  —Sí, vamos —asintió el propio Bronson.


  El camino hasta la casa de Fullwer era corto y no tardaron en llegar, aunque antes de subir al zaguán, Paul Bronson comentó receloso:


  —Sólo faltaría que ahora aparecieran los Warner.


  —No creo que les interese provocar más pleitos hoy delante del juez federal.


  —Hum, no me fío, son muy peligrosos —gruñó.


  Al juez Fullwer le servía un matrimonio de mediana edad. El era tosco y la mujer, algún día ya pasado, había sido agraciada, pero ahora era severa.


  Hank Stamper, observando su actitud, hubiera jurado que estaba enamorada del juez y no de su marido. Por ello, se ocupaba más que solícitamente de prepararle comidas y la habitación mientras su esposo cuidaba de los caballos y el carruaje, pasando más tiempo fuera de la casa que dentro de ella, aunque aquella noche sí estaba allí.


  —Bien venidos de nuevo a mi casa. Hum, ¿usted es la señorita Conwell? —preguntó el juez, clavando su mirada en la muchacha.


  —Sí, juez.


  —Ha escogido una excelente pareja, señor Stamper. La señorita Conwell es una divinidad.


  Bronson, astuto como siempre, se apresuró a decir:


  —Stamper y la señorita sólo son amigos circunstanciales.


  —Eso está mejor —se apresuró a opinar el juez, ya que el propio Stamper no dijo otra cosa—. ¿Me concede su brazo, señorita Conwell? Creo que Vernal City va a tener la maestra más bella que imaginarse pueda.


  Mary Ann no pudo evitar entrar en el comedor del brazo del cincuentón Fullwer. Éste la puso junto a sí en la mesa; en realidad, ya le había reservado aquel lugar aun sin conocerla.


  La señora Graham, al observar la belleza de Mary Ann y la obsequiosidad con que el juez la trataba, la miró con dureza. A Hank Stamper no se le escapó que la estaba observando como a una rival.


  La cena fue tensa para todos menos para el propio juez Fullwer, que parecía hallarse a sus anchas sin apartar sus ojos de Mary Ann.


  El brillo de las llamas de las velas daba a la piel femenina una suavidad delicada y atrayente.


  —Y después de pasar un tiempo como maestra en Vernal City; ¿qué hará?


  —No lo sé todavía. La muerte de mi padre está muyreciente y no he decidido mi futuro.Además, lavidaestá llena de imponderables, juez, usted lo sabrá mejor que yo, puesto que ha vivido más tiempo.


  —Oh, sí, pero no soy un viejo, no vaya a creer. Por cierto; tenía planeado visitar las montañas Uinta. Los Warner me han pedido que pasara por allí y diera un vistazo. Aprovecharé esta ocasión para hacerlo.


  Bronson se puso nervioso.


  —No es necesario, juez; todo está en regla.


  —Ya lo sé, pero el viaje me pilla de camino hacia


  Salt Lake City y allí tengo que realizar unas visitas importantes. Ya sabe, los mormones son muy quisquillosos.


  —No lo sabía —dijo Bronson.


  —Usted, señorita Conwell, ¿qué opina de los mormones?


  —Creo que son gente pacífica. Cada cual tiene sus creencias y hay que respetarlas.


  —Me refería a su poligamia.


  —Pues lo siento, pero en eso no estoy de acuerdo y tampoco tengo por qué estarlo: yo no soy un mormón.


  —Hábil respuesta, señorita Conwell.


  —Creo que la velada se ha prolongado demasiado y mañana la diligencia parte temprano —advirtió Stamper.


  —Sí, claro. ¿Le parece bien que tomemos ahora el juramento de comisario, señor Stamper?


  —Desde luego.


  —Entonces, pasemos a mi despacho. Señora Graham...


  —Sí, señor juez.


  —Encienda la luz del despacho. Vamos hacia allá.


  —Sí, señor juez —repitió la criada, mirando hostil a Mary Ann.


  Se levantaron de la mesa y el juez invitó a Bronson y a Hank a caminar delante. Aguardó a que pasara la joven y él se colocó detrás.


  Mary Ann notó que le pasaban la mano por la espalda. Adelantó rápidamente hasta colocarse cerca de Hank Stamper. Comprendió que entre los dos hermanos Fullwer había poca diferencia pese a los cargos que ostentaban.


  Evitó mirarle a la cara, pero en el despacho, una vez que lo hizo, descubrió en el juez una mirada mal intencionada y una sonrisa de suficiencia, como si estuviera seguro de antemano de que con aquella joven y bella mujer sólo había hecho que comenzar.


  Pese a la intimidad del juramento, hubo solemnidad. Hank Stamper recibió la placa de comisario y los poderes de manos del juez federal.


  En la despedida, el juez Fullwer tomó la mano de Mary Ann, la retuvo más de lo habitual y la besó con detenimiento. Ella se desprendió con rapidez.


  —Mañana nos veremos, señorita Conwell. Creo que éste será un viaje agradable para todos.


  Ya fuera del zaguán, Bronson, que había notado la severidad de la muchacha, le reprochó:


  —Ha estado demasiado seca con el juez. El es un hombre muy cortés y galante y una gran amabilidad de su parte no estaría de más.


  —Cállate, Bronson —ordenó Hank, tajante.


  —¿Qué es lo que pasa, Hank? Yo me juego mucho y prefiero que el juez Fullwer esté de nuestra parte y ella puede conseguirlo mejor que nadie. No me digas que no te has dado cuenta de cómo la miraba: se la bebía con los ojos, y después de todo, yo...


  —Si vuelves a abrir la boca, te la cierro de un puñetazo —advirtió Stamper.


  —Vamos, Hank, esto no es un juego de niños. Nosotros la ayudamos, la vestimos, le damos de comer porque no tiene nada; es lógico que ella haga algo por nosotros.


  En la propia puerta del jardín de la casa del juez Fullwer, recibió Bronson el puñetazo que lo hubiera tumbado de espaldas de no rebotar su cuerpo contra la valla de madera.


  —Tú no le pagas nada, Bronson, y ella no tiene que hacer nada por nadie.


  Mary Ann, violenta y avergonzada, aprovechó la discusión de los hombres para alejarse cuando asomaban dos armas al otro lado de la calle y sendos dedos se aprestaban para jalar los respectivos gatillos y comenzar a vomitar plomo en medio de la noche.


  


  


  CAPITULO VII


  


  —¡Maldita sea, Hank, no voy a consentir que...!


  Mientras Paul Bronson mascullaba airado, Stamper se percató de que Mary Ann se alejaba. Cambió de posición justo cuando sonaron dos detonaciones.


  Se tiró al suelo. La noche, si no le envolvía por completo, sí le ayudaba en algo.


  Mientras rodaba por el suelo, desenfundó su «Colt» Frontier e hizo un par de disparos hacia el lugar de donde brotaren los fogonazos.


  —¡Hank, mátalos! —chilló Bronson, tirándose al suelo, pegándose materialmente a él.


  Mary Ann se encontró en mitad del tiroteo, indecisa entre echar a correr hacia el hotel o regresar junto a Hank Stamper. Todo se produjo con tal rapidez que se quedó quieta, quizá esperando que una bala acabase con ella, con su vida, con su belleza, librándola así de tanto lobo y tanto chacal.


  Uno de los atacantes resultó alcanzado al tercer balazo hecho por Stamper y el otro vomitó plomo hasta agotar el tambor de su revólver. Su sombra corrió a lo largo de la calle; saltó sobre un caballo y huyó al galope.


  De rodillas en mitad de la calzada, Stamper sujetó el revólver con ambas manos y disparó contra el fugitivo que se protegía en las sombras nocturnas.


  Tuvo la impresión de que, tras el disparo, el jinete se inclinaba excesivamente hacia delante, mas no cayó y siguió galopando, disolviéndose en la oscuridad.


  —i Mary Ann! ¿Estás bien?


  —Sí, Hank, sí —asintió apenas sin voz, fría por el miedo pasado.


  —¡Hank, Hank, creo que le has dado a uno! —gritó Bronson.


  La puerta de la casa del juez Fullwer se había abierto y éste apareció en su umbral.


  —¿Qué ha sido ese tiroteo?


  Stamper no le respondió. Se acercó a Mary Ann y, tomándola por el brazo, la condujo a los largos porches. A poca distancia, con los pies sobre el suelo de madera y la cabeza en la tierra, yacía un cadáver. El sheriff local apareció con la escopeta en una mano y el farol en la otra.


  —Amigo, usted está armando mucha camorra en la ciudad. —En aquel momento, y gracias a la luz del farol, descubrió la placa que ya pendía del pecho de Stamper—. Ah, si es un comisario federal. Disculpe, no lo sabía.


  —Aguarda aquí, Mary Ann. —Stamper se volvió después hacia el sheriff y dijo—: Este tipo nos ha atacado al salir de la casa del juez Fullwer.


  Pronto se formó un corrillo de curiosos.


  El sheriff recogió del suelo un quepis sudista y se lo mostró a Hank Stamper.


  —Fíjese, son esos condenados confederados que, terminada la guerra, se han convertido en asesinos.


  A Stamper le molestó aquello. No le agradaba que hombres que habían luchado bajo su misma bandera se convirtieran en proscritos peligrosos.


  —¿Lo conoces, Bronson?


  —No. Lástima que esté muerto.


  —¿Crees que podría acusar a los Warner de este intento de asesinato?


  —Acaso el que ha escapado sea un Warner.


  —Lo averiguaré.


  —¿Piensas salir en su persecución?


  El sheriff, que acababa de oír aquellas palabras, se ofreció:


  —Podemos formar un grupo de persecución.


  —No es necesario. Ese hombre debe estar herido y yo solo me basto para darle alcance. Perderé uno o dos días a lo sumo.


  —Bien, Hank. Si lo cazas, será un buen golpe para los Warner, pero yo tengo que proseguir viaje mañana.


  —Os alcanzaré por la ruta de la diligencia y, si no, ya llegaré solo a Vernal City.


  Mientras, a solas, el juez Fullwer acababa de decirle algo tan grueso a Mary Ann, seguro de que nadie iba a escucharle, que ella se sonrojó violentamente.


  La oscuridad impidió que nadie lo notara; sin embargo, hizo ademán de abofetear al juez. Este la contuvo la mano y se la bajó mientras silabeaba:


  —Me gusta tu pudor, Mary Ann, pero ya verás como acabaremos siendo buenos amigos.


  —¡Suélteme!


  Paul Bronson masculló:


  —Hay que comprobar si los Warner tienen una coartada.


  —Vayamos al hotel. —Stamper se volvió hacia la muchacha—. Mary Ann... Ah, está usted ahí, juez.


  —Sí. Veo que se sabe usted defender, Stamper.


  —Hank, acompáñame al hotel, por favor. Estoy cansada —musitó la joven.


  Stamper la tomó por el brazo y, dejando atrás al juez, se encaminaron hacia el hotel.


  El sheriff y Paul Bronson interrogaron en el hotel donde se hospedaban los Warner y averiguaron que éstos se habían marchado de la ciudad hacía ya horas.


  Stamper acompañó a Mary Ann hasta la puerta de su habitación. La cogió por los hombros y dijo:


  —Estás temblando. ¿Te ocurre algo?


  —Hank, estoy asustada. Quizá debiste permitir que siguiera el camino emprendido allá en el casino de Bad-Old Mammy.


  —Eso nunca. Tú no eres una chica de saloon.


  —Pues parece que por eso me toman.


  —¿Quién?


  Mary Ann se calló; no deseaba crear más problemas al tejano. Se acordaba del duelo tan singular sostenido en el casino con el revólver cargado con una sola bala.


  —Mañana proseguirás viaje en la diligencia con Bronson.


  —¿Quieres decir que tú no vienes?


  —Así es. Yo saldré antes de la amanecida. Tengo que dar alcance al fugitivo. Durante la noche poco podría hacer, pero al amanecer buscaré el rastro. Ese hombre está herido y tengo que capturarlo.


  —¿Para llevarlo a la cárcel?


  —Es intento de asesinato frustrado, y si él denuncia a los Warner como inductores del hecho, podremos encarcelarlos a ellos también y la obtención de la madera dejará de ser problema en las montañas Uinta. Para eso llevo la placa.


  —Hank, déjalo estar, déjalo.


  —No puedo. Tú has sido testigo de mi juramento a la ley federal. Supongo que muchos yanquis no estarían conformes en que un ex confederado lleve la placa de comisario, y no puedo darles la razón faltando a mi promesa.


  —Hank, puedo ir contigo, no me dejes sola.


  —¿Conmigo para perseguir a un delincuente? No, Mary Ann, debes viajar en la diligencia. Tu viaje será así más seguro y más cómodo.


  —Es que...


  Recordó al juez, digno hermano del mayor Fullwer, y nuevamente le ardieron las mejillas al rememorar las gruesas palabras que le había dicho en la calle.


  No estaba acostumbrada a que la cortejaran por medio de groserías obscenas, pero no podía crearle más problemas a Stamper y por ello se mantuvo callada.


  —Está bien, viajaré en la diligencia, pero ven. Quizá soy egoísta o pesada, quizá te arrepientas de haberme arrancado de las manos de aquel mayor yanqui...


  —¿Por qué habría de arrepentirme?


  —Porque te necesito, Hank; te necesito.


  Se refugió en el tórax masculino y él la abrazó. Luego, alzándole la barbilla, la besó en los labios con más profundidad.


  Mary Ann se entregó a la caricia. Cuán distinto era Stamper a cualquiera de los dos Fullwer, pensó en un brevísimo instante, porque luego fue incapaz de pensar. Sólo deseaba rozar sus labios contra los del hombre, besar y besar mientras se sentía abrazada, oprimida, falta de respiración y ahogada entre los brazos poderosos de Hank Stamper.


  


  


  CAPITULO VIII


  


  Acababa de nacer un día claro y brillante cuando la diligencia, con su tronco de seis caballos, aguardaba impaciente frente al porche del hotel.


  Un mozo bajó el equipaje de Mary Ann Conwell, y cuando ésta arribó junto al carruaje, vio que sobre la baca se disponía a viajar Graham, el criado del juez Fullwer. En el pescante iban el mayoral y su ayudante.


  Junto a la portezuela aguardaban Paul Bronson y el propio juez, que nada más ver a Mary Ann la recorrió con su mirada de pies a cabeza.


  —Buenos días, señorita Conwell —saludó Fullwer efusivo.


  Mary Ann respondió con un apagado «buenos días».


  Se introdujo en la diligencia. Allí estaba la señora Graham que vestía de forma austera y ni siquiera dedicó una sonrisa a la muchacha, mucho más joven y atractiva que ella.


  Mary Ann se acomodó a su lado, pensando que así se libraría de la proximidad del juez Fullwer, mas seequivocó, pues cuando éste subió a la diligencia, ordenó a la sirvienta:


  —Póngase delante. A mí me molesta viajar de espaldas, usted ya lo sabe.


  La mujer, apretando los labios, obedeció en silencio y Mary Ann vio cómo el cincuentón juez se sentaba junto a ella.


  —Magnífico día, señorita Conwell.


  —Creo que vamos a pasar mucho calor —gruñó Bronson acomodándose junto a la señora Graham—. Cuanto más nos acercamos a Salt Lake City, más calor hace.


  La diligencia se puso en marcha y lo que había pronosticado Bronson ocurrió: el calor se hizo asfixiante. Debía haber habido una fuerte sequía: la tierra estaba polvorienta y se levantaba con facilidad, impulsada por los cascos de los caballos.


  Los hombres se quitaron los sombreros y aflojaron sus cuellos.


  La joven se sintió incómoda, componiendo su ropa como pudo.


  La señora Graham no despegaba sus labios para pronunciar una sola palabra. Sabía que había significado algo para el juez Fullwer, pero ya había dejado de serlo, y pese a tener conciencia de ello, estaba muy resentida contra la vida, que no en balde había pasado por su rostro y cuerpo. El juez Fullwer ya no la miraba siquiera; sólo era la criada y para él no contaban en absoluto los sentimientos de aquella mujer amargada y casada con un hombre que poco le importaba, un hombre que para ella sólo era un pedazo de carne con ojos.


  Bronson no era tan estúpido como quería aparentar. Miraba hacia el paisaje, desentendiéndose de lo que pudiera ocurrir, y el juez Fullwer aprovechó para posar su mano sobre la pierna de Mary Ann.


  La mano femenina retiró no sin esfuerzo la mano de Fullwer, que estaba perdiendo todo control y compostura.


  —Déjeme tranquila, por favor —pidió, casi en un susurro.


  Ni Bronson ni la señora Graham miraron hacia ellos, pero ambos habían tenido que oír aquella exigencia que también era una súplica.


  En aquel viaje, Mary Ann se fue percatando de la importancia que Hank Stamper había adquirido para ella. Notaba su ausencia, se sentía desamparada sin él. Una inseguridad total la invadía al no ver ni oír al alto y bravo tejano que, jugándose la vida, la había arrancado del camino del fango.


  —Menos mal que pronto nos detendremos en el manantial de Loock para descansar —dijo Paul Bronson, empapado de sudor.


  En efecto. Al poco, la diligencia se detuvo frente a una cabaña. Allí había agua, pero al parecer no vivía nadie.


  —Descansaremos una hora —advirtió el mayoral.


  Descendieron y entraron en la cabaña, pero sobre el techo de ésta caía implacable el sol y semejaba un horno.


  —Diablos, cuánto calor hace aquí —gruñó el juez Fullwer.


  —Es que esta cabaña la hicieron para resguardarse en invierno. Un poco de sol le va bien cuando el frío aprieta y todo está helado, pero ese mismo sol es insoportable en verano —explicó Bronson.


  Mary Ann abandonó la cabaña para pasear, buscando lugares umbríos. Anduvo paseando junto al manantial, donde el mayoral y su ayudante habían llevado a los caballos para que se refrescasen.


  Caminó por entre la maleza, donde se desbordaba aquel manantial, convirtiéndose en arroyuelo que no tardaría en morir, filtrándose en la tierra arenosa, entre las rocas, un agua que sólo Dios sabía dónde volvería a aparecer.


  El arroyo se remansaba en un punto poblado de arces. Aquel lugar era fresco y solitario, y Mary Ann pensó que podía quedarse allí a pasar la hora que faltaba para reanudar el viaje.


  La soledad era muy agradable. En el suelo había hierba, protegida del sol por las hojas de los altos arces, y, sin dudarlo, se sentó. Se sentía ahogada, incluso oprimida por su propia ropa.


  Se dejó caer de espaldas sobre la hierba y buscó el cielo a través de las hojas de los arces. Los rayos del sol se filtraban entre ellas, adquiriendo formas extrañas, pero siempre agradables y bellas.


  Sintió un gran bienestar escuchando el rumor del agua, el zumbido de unos insectos volando no muy lejos de donde se hallaba y el gorjeo de un sinsonte macho.


  En su mente apareció la imagen de Stamper. Le recordó en la noche anterior y de nuevo experimentó la felicidad que sintiera al ser besada y abrazada por el tejano que un día luchara bajo la bandera confederada como oficial de los voluntarios de Texas y ahora era comisario federal.


  Sus pensamientos se tiñeron de color. Eran rosas y rojos fuertes. Besó al hombre en sus pensamientos, pero en vez de rozar el aire, sus labios notaron otra boca que se oprimía contra la suya, ávida de deseo. Sobresaltada, abrió los ojos y vio ante ella al juez Fullwer.


  Mary Ann reaccionó con violencia y el mordisco que propinó a Fullwer en el labio fue tan fuerte que le obligó a brincar de dolor.


  Mary Ann rodó sobre sí misma, escapando a las manos de Fullwer, y poniéndose en pie, rodeó el pequeño remanso, de no más de tres yardas de diámetro.


  Fullwer se incorporó; su labio estaba sangrante.


  —Así será mejor, más salvaje.


  Se rió y Mary Ann se estremeció.


  Miró a lo lejos. La diligencia no se veía y su voz llegaría muy débil hasta la cabaña. Por otra parte, todos se hallaban a favor del juez Fullwer; estaba convencida de que allí nadie iba a mover un dedo en su defensa.


  —Por favor, juez, déjeme tranquila. Entre usted y yo no puede haber nada.


  —¿Por qué? ¿Acaso te gusta ese Stamper?


  —Y si así fuera, ¿qué? —inquirió, rodeando el remanso por el lado contrario en que lo estaba haciendo Fullwer, que deseaba alcanzarla.


  —Es una tontería. Conmigo puedes estar mejor.


  —¿Mejor? ¿Como la señora Graham, por ejemplo?


  —¿Acaso te ha contado ella lo nuestro?


  —No es preciso. Salta a la vista de todos menos a la del propio Graham.


  —Tú serías distinta. Eres joven, mereces mucho.


  De repente, el juez decidió atrapar a Mary Ann, cruzando el pequeño remanso de aguas oscuras, debido al fino barro que se había posado en su fondo, barro en el que se hundió su bota.


  Dio un resbalón espectacular y cayó en plancha al agua, quedando tan sucio por el lodo como sus turbios pensamientos.


  Mary Ann tuvo tiempo de volver la cabeza y verlo furioso y lleno de barro. Echó a correr, regresando a la cabaña, donde aguardaba la diligencia.


  Los caballos habían sido enganchados de nuevo y el mayoral preguntó:


  —Señorita, ¿dónde está el juez? Tenemos que marchar ya.


  No tardó en aparecer el juez, sucio de barro. Todos lo miraron. Su rostro expresaba rabia y frustración.


  —¡Señora Graham! —chilló, despótico.


  —Sí, señor juez.


  —Saque un traje limpio de mi equipaje y tráigamelo a la cabaña. Rápido.


  —Sí, señor juez.


  La señora Graham recibió una de las bolsas de viaje que le proporcionó su marido y, tomándola, se acercó a la cabaña.


  —Señorita Conwell. Debería de ser, ¿cómo diría?, un poco más obsequiosa con el juez Fullwer, o lo va a echar todo a perder —gruñó por lo bajo Paul Bronson, que se había interpuesto entre ella y la portezuela del carruaje.


  Toda la zozobra que embargaba a Mary Ann se transformó en una sonora bofetada que Bronson tuvo que encajar. Después, la muchacha se refugió en el interior del carruaje mientras el mayoral y su ayudante, con guiños y movimientos de cabeza, pero sin articular palabra, se preguntaban qué era lo que estaba ocurriendo.


  


  


  CAPITULO IX


  


  Antes de que el sol apareciera tras las colinas del Este, Hank Stamper se hallaba fuera de la ciudad por el camino que había tomado el fugitivo.


  Aguardó allí a que el sol le proporcionara la luz que le hacía falta.


  No tardó en encontrar las huellas de un caballo lanzado al galope y mal dirigido. Tomando el rastro desde el principio, lo siguió lo más aprisa que pudo.


  A unas siete millas de la ciudad, el caballo había dejado de galopar, las huellas lo delataban así. Luego, el jinete había salido del camino y Hank tuvo que seguirlo a través de los montes.


  No estaba seguro de que el propio fugitivo supiera bien hacia dónde dirigirse.


  El rastro de la montura cada vez era más lento y también el camino se volvía más abrupto. Se había introducido por una peligrosa quebrada en donde las piedras se desprendían.


  De pronto, en el cielo descubrió buitres planeando. Aquellas aves resultaban harto significativas.


  Aceleró la marcha de su bayo y ascendió por lugares muy difíciles cuando, de pronto, al fondo de una de las barrancas, descubrió un caballo muerto. Tenía silla, por lo que no podía tratarse de un animal salvaje, muerto accidentalmente.


  Era indudable que había caído por la noche, y aguzando la vista, ya que tenía el sol de cara y le molestaba, trató de buscar entre las rocas del fondo el posible cuerpo del hombre al que andaba siguiendo, el compañero del que había muerto en el tiroteo nocturno de Bluff City.


  De improviso, una detonación tronó a todo lo largo de la barranca, hallando mil ecos en ella.


  La bala pasó cerca de la cabeza de Hank Stamper, por lo que éste dedujo que la distancia entre él y el fugitivo era grande.


  Su montura se encabritó y estuvo a punto de arrojarle al fondo del abismo para hacer compañía al caballo, que habría de alimentar los buches de los buitres.


  Manejó a su bayo con habilidad y lo protegió en un recodo tras unas rocas. Allí echó pie a tierra, desenfundando su «Winchester» mientras sujetaba al animal en un saliente.


  Al asomarse, una segunda bala le buscó con malignidad. El fugitivo tenía un buen rifle, pero no era de repetición, lo que le daba margen para irse acercando mientras lo cargaba.


  Esperó y luego se asomó, retando a la posible bala, que no tardó en ser disparada. Después corrió por zona batida, buscando una nueva protección, y desde ella, tras localizar por el de la pólvora quemada el lugar de procedencia de los disparos, decidió ascender por la escarpada pared para tratar de rodearlo y cogerlo por la espalda. Lo que iba a hacer resultaba peligroso y muy arriesgado, pero debía hacerlo si quería atrapar vivo a aquel hombre.


  Desconcertó al fugitivo, que lo había perdido de vista, y así lo mantuvo nervioso. Fue acercándose por lo alto de la quebrada hasta que lo descubrió escondido entre dos rocas que dejaban una fisura entre sí, muy apta para servir de tronera natural.


  —Quieto. Si te mueves es lo último que haces —advirtió, tajante.


  Esta vez, Hank Stamper tenía el sol en la espalda y no de cara. Su silueta quedaba recortada por la luz solar, pero no era fácilmente identificable.


  El fugitivo parpadeó, cegado por la luz, y se dio por perdido.


  —Usted gana, amigo.


  Tras arrojar el rifle, Hank le ordenó:


  —Quítate la canana también y sal de ese agujero despacio, que pueda verte.


  El tipo obedeció, aunque se tambaleó al caminar.


  —¿Estás muy herido?


  —He perdido mucha sangre.


  Hank Stamper se le acercó. Aquel hombre era un ex confederado como él, pero que no había sabido adaptarse a la vida normal sin guerra.


  —¡Sargento Darnell!


  —¡Si es usted, teniente Stamper!


  —El mismo.


  El ex sargento bajó las manos. Stamper no le dijo nada y bajó el cañón del rifle a su vez. Después de todo, el sargento estaba desarmado.


  —A tu compinche no lo conocía.


  —Ese era de Tennessee, no era tejano como nosotros, teniente. ¿Fue usted quien lo mató?


  —Sí, y también quien te hirió a ti. Por cierto, ¿cómo tienes la herida?


  —Bah, un balazo limpio en el costado. He perdido sangre, pero he contenido la hemorragia. En la guerra aprende uno muchas cosas, teniente. ¿Se acuerda de nuestros tiempos, cuando arremetíamos contra los yanquis y los hacíamos retroceder? Supieron bien quiénes éramos los de la caballería tejana.


  —Sí, Darnell, lo recuerdo todo, pero eso ya pasó, y ayer tú quisiste matarme a mí.


  —¿A usted? ¡Pues voto a Baco que no lo sabía! —exclamó, con aparente sinceridad.


  —Que ignoraras quién era yo es posible. Era de noche y se podía confundir a cualquiera con facilidad; pero tú querías matar y por dinero.


  —La verdad, teniente, mi amigo y yo hacía tiempo que sólo comíamos lo que cazábamos. Nos soltaron de un campo de concentración y no teníamos ni para un vaso de whisky. —De pronto, se percató de la placa que Stamper lucía en el pecho y silbó admirado—: ¡Diablos, si es todo un comisario federal!


  —Darnell, ¿quién te pagó para que me mataras?


  —Unos tipos. La verdad es que me dijeron que eran ustedes yanquis, unos perros yanquis. Si lo llego a saber, les meto una bala a ellos entre ceja y ceja.


  —Esos tipos, ¿quiénes eran?


  —No lo sé, no los había visto antes. Sólo hacía un día que habíamos arribado a la ciudad, mala llegada. No hemos tenido suerte. Quizá en el futuro...


  —¿Se llamaban Warner, acaso?


  —¿Tanto le interesa conocer sus nombres, teniente?


  —Ya no soy teniente, Darnell —corrigió.


  —Ah, sí, claro, comisario federal Stamper.


  —Así es, Darnell.


  —Bueno, eso no impide que seamos amigos, ¿verdad? Lo de anoche fue una equivocación lamentable. No va a guardarme rencor por ello, ¿verdad? Después de todo, he salido perdiendo. Esta madrugada mi caballo ha tropezado y se ha ido al fondo de la barranca. Menos mal que yo he saltado a tiempo, pero tengo un balazo y no se lo tomo en cuenta, comisario Stamper.


  —Todo no es tan fácil, Darnell. Esos Warner son unos tipos muy incordiantes, unos caciquillos que hay que sujetar bien y corto. Es muy sucio eso de pagar a otros para que asesinen en su lugar.


  —Es cierto, pero a nosotros nos hacía falta dinero.


  —Lo que no justifica que os convirtierais en asesinos.


  —Vamos, vamos, todos no tenemos la suerte de usted. En la guerra un oficial y ahora comisario federal. No puede quejarse de cómo le va la vida. Mi amigo y yo no hemos tenido tanta suerte.


  —Hay empleos para quienes desean trabajar en los ranchos y también en el nuevo ferrocarril.


  —Bah. Si dicen que van a traer a chinos. No querrá que yo haga el trabajo de uno de esos «coolies», ¿verdad?


  —Ya tendremos tiempo de hablar de todo esto en la ciudad, Darnell. Ahora te voy a llevar a un doctor para que te cure.


  —Eso está bien. Y si me presta un poco de dinero para comprar un caballo, será un acto estimable en favor de un ex compañero de guerra.


  —No tan aprisa, Darnell. Primero estarás arrestado y deberás identificar a quienes te pagaron por asesinar.


  —Y después, ¿a la cárcel? —preguntó, con decepción.


  —Un juez se cuidará de ti. Tendrás atenuantes por colaborar con la ley para detener a los verdaderos culpables del problema. Luego, podremos arreglar lo sucedido aquí.


  —¿Cómo?


  —Diremos que te has entregado y que no he tenido que capturarte, eso siempre es un atenuante. Te declaras culpable y cualquier juez será benévolo contigo.


  —Y a lo peor me cuelga.


  —Vamos, Darnell, has de tener más confianza en la justicia. Después de todo, tú eres quien la ha transgredido.


  —Está bien, está bien —rezongó—. Las cosas hay que aceptarlas como son. Pero que sea así, teniente; yo me he entregado.


  —De acuerdo.


  El ex sargento semejó aceptar favorablemente aquella proposición y ambos caminaron de regreso hacia donde se hallaba escondido el caballo de Hank Stamper.


  El ex sargento Darnell estaba muy locuaz y recordó hechos de la guerra que habían vivido juntos, el uno como teniente y el otro como sargento, pero camaradas siempre.


  Ya estaban cerca del caballo cuando Darnell se inclinó, quejándose de la herida.


  —¿Duele ahora? —preguntó Hank.


  Lo que hizo Darnell, al hallarse doblado, fue empujar con la cadera a Hank Stamper para arrojarlo al fondo de la barranca y de este modo acabar traidoramente con él.


  Hank trastabilló al borde del abismo. Logró ladearse y, dejándose caer de costado, consiguió agarrarse a un saliente rocoso.


  —Conque teniente antes y comisario ahora, ¿eh? ¡Al infierno!


  Darnell, que había cambiado súbitamente de actitud, demostrando lo que era y cómo pensaba, lanzó su bota para aplastar las manos de Stamper de modo que, al desprenderse de la roca, habría de precipitarse al abismo.


  Hank, soltándose de una mano, agarró la bota y, alzándola en el aire, tiró fuerte por encima de su cabeza.


  Darnell se vio volando hacia el vacío y golpeó con su cuerpo la cabeza del propio Stamper, pero, por la posición, no pudo agarrarse a él, y en medio de un alarido, se precipitó al abismo.


  Hank Stamper se sujetó mejor a la piedra para no seguirle en la caída, y cuando volvió la cabeza descubrió que Darnell había quedado empotrado entre dos rocas, como si él mismo hubiera escogido aquella especie de tumba pétrea hecha por la madre Naturaleza.


  


  


  CAPITULO X


  


  A Mary Ann le preocupaba la llegada de la noche. No sabía dónde la iban a pasar ni se atrevía a preguntarlo. Bronson permanecía todo el tiempo con los ojos cerrados, como dormitando, aunque en realidad estaba despierto.


  El juez Fullwer adoptaba una postura grave que amenazaba explosión, era una caja de dinamita con la mecha preparada para estallar y la señora Graham miraba el paisaje mientras esbozaba una sonrisa. No podía negar que le agradaba que los primeros intentos del juez Fullwer hubieran fracasado.


  El sol comenzaba a ocultarse. El mayoral, como temiendo que se le echara la noche encima y no pudieran proseguir viaje, arrancó el máximo de velocidad a los músculos de sus caballos.


  Al fin, arribaron a una pequeña e insignificante aldea mormona. No habrían allí más de cuatro casas, aunque una de ellas era lo suficientemente grande como para habitar en ella varias familias.


  —¡Pasaremos aquí la noche! —gritó el mayoral.


  La comunidad mormona salió a recibirles muy cordial y Mary Ann se introdujo rápidamente en la casa. Le asustaba quedarse afuera en la noche, a solas y cerca del vicioso juez Fullwer, que no sabía contener sus pasiones.


  Cenaron en una mesa larga, muy larga. Al parecer, toda la comunidad mormona cenaba en ella como una familia muy unida.


  Mary Ann Conwell advirtió que allí había más mujeres que hombres y se preguntó si tendría la suerte de que el juez Fullwer se distrajera observando a las demás mujeres, mas no fue así, porque Fullwer la seguía implacable, como lobo hambriento y al acecho.


  —Las señoras pueden dormir en la habitación de nuestras hijas —dijo el patriarca de la comunidad.


  Mary Ann se congratuló de aquella decisión. Sentía frío, sólo le cubría el pecho y la espalda aquella ligera blusa blanca. Durante el día había hecho mucho calor, pero en la noche, la temperatura descendía bruscamente.


  Se acordó de la chaqueta que le había comprado Hank, pero ésta se hallaba en su equipaje. Buscó a los hombres de la diligencia, pero ya no estaban allí. Tampoco estaba el marido de la señora Graham.


  No podía pedirle nada a Bronson después de propinarle una bofetada públicamente y mucho menos al juez Fullwer. Por ello, mientras la mesa era recogida por las mujeres de la comunidad mormona, abrió la puerta y salió disimuladamente al exterior para dirigirse en busca de su bolsa de viaje.


  Llegó a la diligencia, a la que ya le habían sido desenganchados los caballos.


  El carruaje aparecía fantasmal, apenas alumbrado por un farol que colgaba a cierta distancia del porche de la casa grande de aquella aldea, medio perdida en el territorio de Utah.


  Su bolsa de viaje estaba en la parte posterior del carruaje y las cuerdas la sujetaban junto con los equipajes de Bronson y del juez.


  Nerviosa y algo asustada, tiró de las cuerdas, pero éstas no cedieron, se hallaban muy tensas.


  —¿Por qué atarán esto tan fuerte? —se dijo entre dientes.


  Buscó el cabo de la cuerda para poder aflojarla un poco y sacar su bolsa de viaje. La veía, pero no podía arrancarla de aquel lugar mientras el frío la hacía estremecerse.


  Nerviosa y atareada, tratando de sacar la cuerda, no notó que unas pisadas se le acercaban lentamente por la espalda, unas pisadas que evitaban hacer ruido.


  Al fin, unas manos grandes se tendieron hacia delante y ciñeron su cintura.


  Un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo. Quedó quieta un instante, pero, entonces, aquellas manos tiraron de ella.


  —¡No, no, no!


  Las manos que la habían apresado por la cintura la obligaron a dar la vuelta, encontrándose frente a un rostro sumido en las sombras, un rostro que se inclinó sobre ella y la besó en los labios.


  Mary Ann golpeó el tórax de aquel hombre que la besaba, pero pronto dejó de hacerlo y le rodeó el cuello con sus manos, dando cuanto pudo de sí misma en aquella caricia mutua.


  —¡Hank, Hank, no me dejes! Te cruzaste en mi camino y he comprendido que te necesito para vivir. Eres el hombre que siempre he esperado —susurró, jadeante.


  —¿Cómo has sabido que era yo? No he dicho una sola palabra y aquí se ve muy poco.


  —Sólo tú podías besarme como lo has hecho.


  —¿Quiere eso decir que tienes tal experiencia en los besos que puedes distinguir a los hombres por ellos?


  —No, Hank, pero tú eres especial. Jamás confundiría un percherón con un pura sangre, aunque estuviera ciega.


  —Eso está bien, Mary Ann. La verdad es que me he dado prisa por alcanzaros. ¿Cómo ha ido todo?


  —No vuelvas a dejarme sola; tengo miedo.


  —¿Miedo? Vamos, vamos, lo que pasa es que tu padre, en la Gloria esté, te mimó demasiado y necesitas siempre protección. Quizá no me quieras.


  —Hank, ¿cómo puedes decirme eso? —le preguntó, refugiando su rostro contra el pecho del hombre, mientras éste le acariciaba los rubios cabellos, ensortijándolos entre sus dedos.


  —Quizá lo que tú buscas es sólo un hombre que pueda defenderte.


  —No, Hank, quizá pudo ser así, pero no, no es eso.


  El propio juez Fullwer me ha propuesto matrimonio.


  —Vaya con el juez, quiere adelantárseme. Si te lleva como treinta años.


  —El juez Fullwer me da miedo.


  —Vamos, vamos, debes calmarte. El juez no se atreverá a hacer ninguna tontería. Además, tú misma has dicho que te ha propuesto en matrimonio y tú le has rechazado, claro.


  Ella asintió con la cabeza sin atreverse a contarle lo que había tratado de hacer el juez Fullwer por temor a que ocurriera un suceso desagradable entre los dos hombres.


  —Está bien, Hank, quizá soy una tonta mimada como tú dices. Por cierto, estaba tratando de sacar mi bolsa de viaje porque tengo frío.


  —Es verdad. Vas muy ligera de ropa.


  —Ahora, abrazada contra ti, no lo siento, pero en cuanto me dejes...


  —Mary Ann, en el viaje pueden surgir muchos más problemas. Tú estás sola, y aunque yo te proteja, el que no exista ningún lazo entre ambos te deja indefensa. Además, no quiero que te cortejen.


  —Hank, ¿qué tratas de decirme?


  —Podemos entrar ahí y pedirle al propio juez que nos case. El tiene poderes para hacerlo y supongo que en esta aldea habrá testigos suficientes.


  —No, Hank, no.


  —¿Qué pasa? ¿Es que no me quieres por marido? Creí que mis besos no te eran indiferentes.


  —Lo que tu sientas por mí puede ser sólo un deseo de protección.


  Stamper la abrazó ahora con más fuerza. Su beso fue salvaje, casi violento: dejó a Mary Ann jadeante y sin respiración.


  —¿Sigues creyendo que no te amo?


  —Hank, Hank, es que tengo mucho miedo a ser feliz.


  —¿Por qué?


  —Temo que cuando vaya a alcanzar la felicidad, ésta se desvanezca como un sueño. Yo pongo muchas ilusiones en las cosas y en este amor que siento por ti.


  —¿De veras lo sientes? Quizá sea sólo un sentimiento de gratitud.


  —El amor que siento por ti es violento como una tormenta de agosto, ardiente como el mismísimo sol y prolongado como un invierno entre los hielos eternos de las cumbres Rocosas. El juez quería casarse conmigo; por eso no creo que nos case a gusto.


  —Así se dará cuenta de que ya no debe cortejarte más. Serás mi esposa.


  —Haz lo que quieras, Hank. Yo haré lo que me digas y nada te pediré a cambio.


  —En ese caso, vamos adentro.


  Stamper sacó la bolsa de viaje de Mary Ann con una facilidad que asombró a la joven y después ambos entraron en la casa. La llegada de Hank Stamper causó sorpresa.


  —Hola, Paul. Hola, juez.


  Bronson le saludó efusivo. En cambio, el juez Fullwer lo miró frunciendo el ceño.


  —Ha venido muy pronto. ¿Acaso ha dejado de perseguir al fugitivo que les atacó?


  —No, juez. Aquel hombre ha muerto. Se llamaba Darnell. Cayó a una barranca cuando trataba de empujarme a mí. Ya lo había arrestado y confesó que le habían pagado por tratar de asesinarnos a Paul Bronson y a mí.


  —¡Ya lo dije yo! —exclamó Bronson—. ¿Confesó que fueron los Warner?


  —No, él ni siquiera los conocía. Por unos dólares hubiera cumplido órdenes del mismísimo diablo.


  —Una pena. Podríamos haberlos acusado —gruñó Bronson.


  —Juez, precisamos de sus servicios.


  —¿Qué servicios? —inquirió, receloso.


  —La señorita Conwell y yo deseamos casarnos ahora mismo.


  —¿Qué?


  Una vivísima sorpresa y contrariedad se reflejó en el rostro del magistrado federal, que clavó una mirada acuchillante sobre la joven.


  —Esa es una gran idea —celebró el patriarca de la comunidad aldeana.


  —Sí, juez. Hay testigos suficientes. Mary Ann y yo nos amamos y queremos casamos. Usted tiene autoridad para hacerlo.


  —No lo creo acertado. Pueden esperar a Vernal City —insistió.


  —No, juez —puntualizó la propia Mary Ann—. Hemos decidido casarnos ahora y usted no puede negarse a esta petición. Claro que si tiene algo que oponer, dígalo aquí, delante de todos.


  Las palabras de Mary Ann constituían un reto para el juez Fullwer, que miró a Hank Stamper. Viendo su elevada estatura y su «Colt» en la canana, pensó que sería mejor que la propia Mary Ann no contase lo sucedido en la charca, cerca del manantial.


  —Está bien, les casaré; pero no me gusta. Podrían hacerlo mejor en Vernal City; este lugar es muy pequeño.


  —Aunque nosotros somos de una religión distinta a la suya, les serviremos como testigos. Creo que será una noche festiva para todos y les prestaremos la casa de John para que pasen la noche.


  —No es preciso que se molesten.


  —Yo soy John —se presentó uno de los hombres de la comunidad—, y mis esposas y yo les prestamos la casa con mucho gusto. Esta noche dormiremos nosotros aquí.


  Hank miró al tal John y a las tres féminas que estaban con él. No eran unas bellezas, pero sí eran tres pares de ojos, tres pares de piernas.


  —Es usted un hombre afortunado. Habrá celebrado muchas noches de bodas.


  —Nuestra religión nos lo permite, aunque hay muchos que lo censuran —dijo el patriarca.


  —Espero que a Hank no le agrade tener más de una esposa. Yo soy muy celosa.


  Las risas corearon las palabras de Mary Ann Conwell y se hicieron rápidamente los preparativos para la sencilla ceremonia.


  Paul Bronson se mantuvo al margen; no se le escapaba que el juez Fullwer estaba furioso y no deseaba pagar él su mal humor, ya que si el juez oía en demasía los lamentos de las gentes de Vernal City, él saldría perjudicado pese a las concesiones gubernativas que tenía, puesto que estas se hallaban sometidas a la intervención y al juicio del juez federal en funciones para que no hubieran demasiados problemas con los habitantes del lugar.


  Con voz apagada, ronca, el juez Fullwer los casó. Toda la comunidad aldeana estaba reunida allí. La boda de los viajeros, en especial siendo el novio un comisario federal y la novia una mujer tan elegante como bella, había dado una nota de color a la vida monótona de los mormones.


  Tras las firmas de rigor, Hank y Mary Ann se besaron mientras los mormones les arrojaban fríjoles, ya que carecían de arroz.


  —¡Será mejor que nos marchemos de aquí, Mary Ann; estos fríjoles parecen balas!


  En medio de risas, salieron de la casa y corrieron hacia una de las casas, pero John, su propietario, les gritó:


  —¡Esa no es; la de la derecha!


  Entre risas, cambiaron de dirección y se internaron en aquella vivienda desconocida que les habían prestado para pasar su noche de bodas.


  —Hum, no está mal.


  Se volvieron el uno hacia el otro y se besaron con largueza.


  —Hank, parece que arriba está la cama de matrimonio, pero como ese hombre tiene tres esposas, debe de ser muy ancha.


  —Anda, sube, yo te sigo.


  Media hora después, sus besos eran un rumor dentro de la oscuridad de la casa, puesto que Hank había apagado la luz. Algo lejanas, se oían risas y cantos. Los mormones debían estar celebrando aquella boda inesperada.


  —Hank, ¿de veras me quieres?


  —Mary Ann, huele a quemado...


  —Pues es verdad.


  —Vamos, vístete rápido. Toda la casa es de madera y si se incendia...


  No tardaron en ver las llamas abajo, y la cama se llenó rápidamente de humo.


  Hank la ayudó a descender del altillo de aquella especie de cabaña, pero hallaron la puerta atrancada por el exterior y las ventanas eran demasiado estrechas para que pudiera pasar una persona. Aquellos mormones no deseaban la lucha, pero preferían encerrarse con seguridad si eran atacados.


  —¡Hank, vamos a abrasarnos! —gritó, asustada.


  —Maldita sea... ¿Cómo se habrá provocado el incendio?


  Cargó contra la puerta con todo su cuerpo, pero hasta la tercera embestida no logró hacer saltar el tronco que habían colocado en la parte exterior de la puerta, pues ésta se abría hacia afuera.


  Toda la comunidad acudió alertada por el humo.


  —¡Hay que apagar el fuego y salvar lo que se pueda! —gritó el patriarca.


  —¡Tengo que salvar mis ahorros! —gritó John, internándose en la casa mientras todos le echaban agua con cubos.


  Resultó inútil, y no sólo inútil, sino que la techumbre se precipitó sobre John, que murió allí.


  Cuando el nuevo día amanecía, sólo había cenizas y se daba sepultura al hombre muerto. Mientras se echaban paladas de tierra sobre su cadáver, Hank dijo:


  —Juro por Dios que nosotros no causamos el incendio y que si éste fue provocado, que Dios cargue sobre la conciencia del incendiario la muerte de este buen hombre que nos ofreció su morada.


  —Hijo, nosotros no pedimos venganza ni explicaciones. Dios ha querido llevarse al hermano John y su voluntad no puede torcerse.


  —Nuestra forma de pensar es distinta. ¿No es cierto, juez, que hay que castigar a los que dañan al prójimo?


  —Así es, Stamper. Lástima que nos tengamos que marchar en la diligencia, pero si encuentran por ahí al vagabundo que ha quemado la cabaña, arréstenlo y llévenlo a Vernal City. Allí será juzgado como merece.


  Mary Ann, con el rostro pálido y sombrío, se encaró con el juez y le preguntó directamente:


  —¿Y qué pena impondría usted al incendiario por cuya causa ha muerto un inocente?


  —¿Es importante eso ahora?


  —Sí, puesto que podría ser que tuviera que ser juzgado.


  El juez federal carraspeó. Luego dijo:


  —Como ha provocado una muerte tras hacer un daño intencionado, lo sentenciaría a la horca.


  —Gracias por esa sentencia, juez —dijo Mary Ann.


  —¡La diligencia está lista; proseguimos viaje! —gritó a lo lejos el mayoral mientras los caballos piafaban inquietos tras toda una noche de descanso.


  


  


  CAPITULO XI


  


  Parecía como si toda la ciudad de Vernal City hubiera estado pendiente de la llegada de la diligencia.


  Los vecinos se hallaban en mitad de la calle y también habían acudido los rancheros de los contornos con sus vaqueros.


  —Parece que nos dispensan un recibimiento gregario —comentó Stamper.


  Todos viajaban sombríos, graves. No había alegría en la diligencia y cada cual tenía sus motivos particulares para sostener aquella actitud.


  Mary Ann observaba con recelo al juez Fullwer, pero se sentía segura junto a su marido.


  La gente les recibió con hostilidad. Todos ellos iban armados y su aspecto era amenazador. El sheriff se abrió paso.


  —¿Qué significa esto, sheriff? —inquirió el juez Fullwer, asomándose por la ventanilla de la portezuela mientras Hank aprovechaba para salir por la portezuela opuesta.


  —¿Es usted el juez Fullwer?


  —Sí, sheriff, y debería decir a esta gente que se fuera a sus casas.


  Mientras, Hank Stamper había trepado a lo alto de la diligencia y miró a todos con desafío.


  —Juez, el pueblo quiere hablarle —expuso el sheriff.


  —¿Y mis leñadores? ¿Dónde están mis leñadores? —inquirió Paul Bronson, nervioso.


  —¡Corriendo por la montaña! —gritó desde lejos Moses Warner.


  A su derecha tenía a su hermano Noah, y a la izquierda, a su hijo Jo. Este último gruñó:


  —Por los diez dólares que les paga al mes han preferido marcharse. No es bueno jugarse la vida por diez dólares.


  —¿Lo ve, juez Fullwer? ¡Es una amenaza clara! Ellos impiden que se cumpla el contrato.


  —El juez Fullwer escuchará sus quejas, pero sin amenazas. Si insisten en su posición armada y disparan contra los leñadores del señor Bronson, que dicho sea de paso tiene la concesión del Gobierno, tendré que intervenir en mi calidad de comisario federal —dijo Stamper, de forma tajante.


  —¿Acaso piensa enfrentarse solo a todos nosotros? —preguntó Moses Warner, agregando, cáustico—: Porque ni Bronson ni el juez van a ayudarle.


  Fullwer advirtió:


  —Si hace falta, vendrán los soldados.


  —¡Sí, los soldados tienen que pasar por aquí y todos los que atenten contra la ley federal serán arrestados y juzgados con rigor! —gritó Bronson.


  Warner replicó:


  —¡No nos asustan sus ladridos, Bronson!


  En aquel momento intervino un hombre con aspecto venerable y al que todos parecían respetar. El no llevaba armas y sí alzacuellos de reverendo.


  —Lo que rechaza el pueblo de Vernal es justo, caballeros, y usted, juez Fullwer, debe verlo así.


  —¡No se puede ir en contra del progreso! ¡El ferrocarril tiene que seguir su avance y necesita la madera de estos bosques para sus traviesas! —chilló Paul Bronson.


  —Nadie niega el avance del progreso —repuso el reverendo—, aunque creo que a usted le importa poco el progreso y mucho más el dinero que va a ganar por proporcionar esas traviesas a la Union Pacific.


  —Oiga, si no llevara ese alzacuellos, le daría un puñetazo —replicó Bronson, furioso.


  —Será mejor que no haya peleas. El juez Fullwer verá la forma en que deben de talarse los árboles —dijo Hank Stamper, que seguía en pie sobre el techo de la diligencia, desafiante.


  —Eso es lo que precisamente está pidiendo todo el pueblo si se hace la tala, aunque sean bosques comunitarios.


  —¡Son bosques del Gobierno! —chilló Bronson—. ¡Y los talaré como quiera. Por supuesto, todos los pinabetes rojos que se hallan cerca del camino y del río!


  A Hank no le gustó aquella respuesta egoísta de Bronson, pero menos le agradó la de Moses Warner, que, seguro de sí mismo, de su fuerza y del apoyo que iba a tener en toda la ciudad, replicó:


  —¡No talará un solo árbol, Bronson, aunque vengan los soldados! ¡Dígale a la diligencia que dé la vuelta y regresen por donde han venido!


  —Eso no sucederá —dijo el juez Fullwer, un tanto inseguro y temeroso de ser linchado por aquella gente hostil que rodeaba el carruaje. No se atrevía a salir mientras, interiormente, se maldecía por haber emprendido aquel viaje—. No pongan las cosas más difíciles. El señor Bronson tiene toda la documentación en regla.


  Desde lo alto de la diligencia, Stamper se preguntó cuánto dinero le habría ofrecido el astuto Bronson para que el juez estuviera de su lado.


  —Señores, estas tierras tienen muchas pasturas. Si talan los árboles, la tierra se secará y la hierba morirá. Cuando vengan las lluvias, arrastrarán la tierra hasta dejar desnuda la roca que hay en el subsuelo, como ya ha ocurrido en otros muchos lugares donde se ha hecho una tala criminal o donde los bosques han sufrido un incendio que lo ha arrasado todo. Esta tierra tiene mucho sol y los bosques son la vida para nosotros; no se pueden asolar para convertirlos en traviesas de ferrocarril.


  —¡Cállese de una condenada vez, reverendo! —chilló Bronson, colérico.


  —Bien, creo que la reunión se ha terminado —aceptó el reverendo—. El juez federal no puede atenderos mientras vayáis armados y tratéis de imponer y no de pedir justicia.


  —¡No le hagáis caso! —gritó Moses Warner, al observar un movimiento de dispersión, como si la ciudad se hubiera dado cuenta de que nada iba a poder hacer, que era inútil permanecer allí armados y amenazadores.


  Atacar a un juez y a un comisario federal podía traerles muy malas consecuencias. Las tropas se presentarían allí y habría horca para cuantos hubieran intervenido en un ataque contra los representantes oficiales.


  —¡El comisario federal está vendido a Bronson! —gritó Jo Warner, altivo bajo los porches.


  —Creo que ya recibiste un aviso en Bluff City de lo que puede pasarte por hablar en demasía —le replicó el propio Stamper.


  —¡Está vendido, y el juez Fullwer también, pero no permitiremos que arrasen nuestras colinas para llevarse toda la madera, pelando nuestras montañas para que el ganado muera de hambre y tengamos todos que emigrar de aquí, convirtiendo a Vernal en un pueblo fantasma! ¡Vernal es una ciudad ganadera y no podemos tolerar que un tipo como Bronson, que compra a los jueces y a los comisarios, nos eche de nuestra ciudad, en donde hemos nacido muchos de nosotros!


  Hank Stamper puntualizó frío:


  —Considero justas sus protestas, Warner, pero no debe acusar a nadie de venderse sin pruebas. Yo no defenderé más que lo que sea legal, le caiga mal a quien le caiga. No soy quien ha de juzgar si algo está bien o mal, pero lo que sea legal será respetado, aunque tenga que emplear mi revólver para ello.


  —¡Vamos, úsalo, úsalo si te atreves! ¡En Bluff City me cogiste por sorpresa! —chilló Jo Warner, apartándose de su padre.


  Rápidamente, todos se apartaron de él, dejando libre el camino entre la diligencia sobre la cual estaba Hank Stamper y Jo Warner, que se hallaba en los porches.


  —No busques desafíos, muchacho. No hagas correr la sangre estúpidamente. A esta distancia no puedo zanjar el pleito con un puñetazo.


  —Vamos, Jo, déjalo correr —pidió el sheriff.


  —¡Usted cállese! —le ordenó Moses Warner.


  El sheriff bajó la cabeza, lo cual significaba que los Warner mandaban y mucho en Vernal City.


  —Señor Warner, llévese a su hijo de aquí y tengamos el recibimiento en paz.


  —¿Qué le pasa, comisario, no quiere que lo maten? —preguntó Noah Warner, sarcástico.


  —No hay nadie en todo Utah que pueda ser más rápido que mi hijo, comisario. En Bluff City lo cogió por sorpresa, eso fue todo. Ahora es usted quien tiene la oportunidad de marcharse de aquí. Hágalo y seguirá viviendo.


  —¿Qué, comisario, va a aprovechar la ocasión que le brinda mi padre para largarse o va a dejarme el placer de que lo haga saltar de la diligencia?


  Stamper comprendió que aquella situación era insoluble por la vía del razonamiento. Aquel joven con aires de gun-man y tan seguro de sí mismo estaba deseando matarle para demostrar a todo el mundo que era el mejor; y no sólo esto, sino que la ley en las montañas Uinta la imponían los Warner. Por ello, replicó:


  —Está bien, muchacho. Acuérdate de alguna oración que te enseñara tu madre y luego trata de matarme. Es tu oportunidad, y, créeme, lamento tener que disparar contra un estúpido y orgulloso jovenzuelo que su propio padre envía a la muerte.


  —Está muy seguro de sí mismo, comisario, pero voy a arrancarle las agallas con plomo.


  Apenas había pronunciado aquellas palabras, Jo Warner desenfundó. Stamper le dejó hacerlo. Era una fracción de segundo que apenas podía captar el ojo humano, mas no le dejó disparar, él lo hizo primero.


  Después sonó otra detonación, casi simultánea. Ni él ni Jo se movieron. El humo de la pólvora quemada se disipó y los vecinos de Vernal City quedaron quietos, expectantes y desconcertados.


  No comprendían lo que había ocurrido, pero, de pronto, Jo Warner se derrumbó como un saco de patatas. Su camisa se teñía de rojo. Para Moses y Noah Warner, aquello era inaudito. Creer que todo el mundo se reducía a Utah les había costado caro, muy caro: la vida de Jo.


  —¡Está muerto, lo ha matado el comisario!


  —Márchense todos a sus casas. Aquí habrá ley, y en cuanto al sheriff local, mejor eligen otro. ¿No les parece?


  La gente comenzó a dispersarse en silencio. Stamper les había dominado a todos con su voz, su presencia y la habilidad de su «Colt» Frontier.


  —¡Maldito seas, tejano! La muerte de mi hijo la pagarás cara, muy cara —sentenció Moses Warner, lleno de rabia.


  


  


  CAPITULO XII


  


  Ya en la habitación que habían tomado en el hotel, una habitación para los dos, pues ambos ansiaban hallarse en soledad, Mary Ann le dijo pensativa y sin mirarle a la cara, contemplando la calle a través de la ventana:


  —Las quejas del pueblo son justificadas, Hank.


  —Creo que tienes razón.


  Se le acercó y la tomó por los hombros, situándose a sus espaldas.


  —¿Y vas a dejar que esta gente vea morir sus tierras?


  —Yo no soy el Gobierno, Mary Ann. He aceptado el puesto de comisario porque me parece digno y no quisiera convertirme en un proscrito como otros muchos al terminar la guerra. Además, ahora tengo una esposa y debo ofrecerle algo más sólido. Creo que una placa de comisario federal no está mal.


  —No me quejo de ti, Hank. —Dio la vuelta, quedando encarada con él—. Pero tú puedes hacerle comprender a Bronson que estas personas tienen razón pese a los papeles que él maneja. Las gentes del Gobierno, desde sus despachos a mil millas de distancia, firman cosas que no conocen bien.


  —Hablaré con Bronson, pero no te aseguro nada. Bronson es muy mezquino, y en cuanto a mí, sólo puedo decirte que protegeré lo que sea legal; claro que si la injusticia es grande, siempre estoy a tiempo de entregar la placa de comisario.


  —¡Fuego, fuegoooo! ¡Hay fuego en los bosques! —gritó desaforadamente un hombre, llegando en una carreta que brincaba de forma alarmante.


  —¿Serán los Warner? —preguntó Mary Ann.


  —No lo sé, pero debo ir a averiguarlo. Tú no te muevas de aquí, ¿entendido?


  —Sí, Hank, pero cuídate.


  —Hasta ahora —dijo, tomando su rifle y abandonando la alcoba.


  En la calle, aquel hombre comenzó a explicar jadeante lo que había visto.


  —¡Hay fuego en los bosques y el viento está a favor del incendio! ¡No va a quedar un solo árbol sin quemar!


  —¡Vamos, que todo el mundo coja palas y hachas y sus caballos! ¡Hay que atajar el incendio como sea! ¡Si deseaban luchar por esos bosques, que se vea ahora! —gritó Hank, tomando su bayo el primero.


  Las gentes de Vernal se pusieron en marcha a caballo o en carretas; todos cargaban palas y hachas. En pocos instantes, la ciudad se quedó huérfana de hombres. Pero había uno, uno de ellos que no había marchado. Aquel hombre era el juez Fullwer, que dibujó una sonrisa en su rostro lascivo al ver que la población quedaba desierta.


  Se dirigió a la conserjería y buscó hasta encontrar el llavero donde se hallaban todas las llaves maestras. Tomó la que correspondía a la habitación once y con sibaritismo, saboreando algo que estaba pensando, hizo saltar la llave en la palma de su mano.


  Miró la escalera que ascendía hacia las habitaciones y se rió más abiertamente.


  Seguro de que el tiempo jugaba a su favor, pues un incendio de monte no resultaba fácil de apagar y tampoco creía que lo consiguieran, casi sintió el placer de cada peldaño que subía hasta llegar al corredor.


  Después, sus pasos le condujeron hacia la puerta de la habitación once, sin ocultar el ruido que hacían sus tacones al pisar el gruñente suelo de madera. Introdujo la llave en la cerradura y la volteó.


  —¿Hank?


  La voz de Mary Ann había sonado clara, limpia, pero rabiosamente atractiva y sensual para el juez Fullwer.


  Empujó la puerta y quedó en el umbral mirando a la mujer, que sufrió un sobresalto al verle. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Sólo podía esperar suciedad y maldad de aquel hombre; ya le conocía bien y no cabía equivocarse con respecto a sus intenciones.


  —¡Juez Fullwer!


  —Hola, Mary Ann. Volvemos a vernos y a solas.


  —Será mejor que salga inmediatamente. A mi maridó no va a gustarle que me acose. Ha tenido usted suerte de que no le explicara nada respecto a sus incorrecciones.


  —Y seguirás sin decirle nada después de que me marche. Claro que eso será cuando haya puesto las manos encima de tu suave piel.


  Mary Ann se apartó del camino de Fullwer y corrió hacia la ventana, pero no se atrevió a saltar por ella. Tampoco lo hubiera conseguido precipitadamente. El vestido se lo habría impedido.


  —Juez, no sea loco. Es inaudito que un magistrado, un hombre que merece respeto por su cargo, se comporte como usted lo hace.


  —Habla, habla, todo será inútil. Aquí no hay una maldita charca en la que pueda caer ridículamente.


  Mary Ann estaba asustada. Sin embargo, trataba de no demostrarlo, para no exacerbar más los deseos de aquel hombre incapaz de controlarse.


  —Es inútil que pierdas el tiempo corriendo de una parte a otra de la habitación. Estamos solos y tú lo sabes. Todos ios hombres se han marchado para apagar ese oportuno incendio y tardarán muchas horas en volver. El fuego parece mi aliado. Claro que en la aldea mormona lo provoqué yo.


  Mary Ann estaba consciente de que no podía esperar ayuda de nadie. Todos se habían ido de Vernal y ella, aunque bastante más joven, no podría contrarrestar la fuerza de aquel hombre, movido por sus más bajos instintos.


  —Juez, si no se marcha ahora mismo, Hank le dará lo que se merece.


  Fullwer, seguro de sí mismo, rió insultante.


  —No le dirás nada, absolutamente nada. Yo soy el juez federal y te conviene no olvidarlo. Si tu marido me mata, lo ahorcarán, y tú no querrás verlo colgando de una soga, ¿verdad? Matar a un juez federal... Vamos, vamos, Mary Ann, eso no se lo perdonaría ningún tribunal y menos siendo un sucio confederado.


  —¡Quieto, juez Fullwer! —ordenó una voz femenina, pero cascada, en aquellos momentos.


  El hombre se volvió iracundo.


  —¿Usted, señora Graham? ¿Qué hace aquí? ¡Vamos, fuera, fuera de aquí!


  De entre sus faldas oscuras sacó un «Colt», con el cual encañonó al juez Fullwer al tiempo que mascullaba:


  —¿Por qué no me llama ahora Betty, como cuando enviaba a mi esposo al establo a limpiar caballos? Vamos, juez Fullwer, llámeme Betty...


  —¿Qué significa esto? ¡No sea estúpida, márchese, la voy a despedir!


  —¿Despedir? Ah, sí, claro, ya he envejecido, ya ha sacado de mí cuanto ha querido y ahora busca mejores flores que libar. Pero se acabó, juez, se acabó. Ya no aguanto más. Usted me ha hecho despreciar a mi marido y ahora me condena a vivir con él, con un pedazo de carne con ojos, como usted me decía, riéndose, mientras brincaba y brincaba a mi alrededor.


  —¡Espere, señora Graham, hablaremos luego más tranquilamente! ¡Ahora...!


  —Ahora es el fin, juez Fullwer, el fin.


  Y jaló por dos veces el gatillo del arma.


  Las detonaciones retumbaron obsesivas en los oídos de Mary Ann.


  Fullwer, atónito, con los ojos desorbitados, se llevó las manos al vientre y comenzó a barbotar algo ininteligible. Caminó por la estancia como enajenado, tropezó con una butaca y cayó al suelo, revolcándose.


  Mary Ann chilló con fuerza y aquella mujer frustrada y enloquecida apuntó hacia ella.


  —Ahora te toca a ti. Tú eres la culpable de que él se haya trastornado como lo ha hecho. Siempre me había querido.


  —¡Yo no le di motivos!


  —Tú, no, pero tu insultante belleza, sí. Eres demasiado hermosa y nadie va a gozar de tu hermosura porque te voy a matar como a él.


  La mujer volvió a disparar y de no haberse apartado a tiempo, Mary Ann habría encajado dos balazos.


  Se abalanzó sobre la señora Graham después de saltar sobre el cuerpo de Fullwer y le sujetó la muñeca, alzándosela en el aire. Hubo un quinto disparo que agujereó el techo.


  Las dos mujeres lucharon con fiereza: la una por matar y la otra por salvar su vida. De pronto cayeron al suelo, rodando sobre sí mismas. El brazo del moribundo juez Fullwer se abrió y rodeó el cuello de la señora Graham, cerrándose a su alrededor como un cepo letífero.


  Jadeante, Mary Ann se apartó. La señora Graham, con el revólver en la mano, quiso apuntar sobre ella.


  pero el brazo de Fullwer iba privando de sangre a su cerebro y los ojos se le tiñeron de rojo mientras buscaba aire inútilmente, produciendo unos extraños gruñidos. Disparó y la bala rompió en mil pedazos los cristales de la ventana.


  Mary Ann, recobrando el resuello, se percató entonces de lo que estaba ocurriendo y cogió el brazo del juez para liberar el cuello de aquella enloquecida y desgraciada mujer.


  —¡Suéltela, suéltela, Fullwer! —lloró, sin conseguir liberarla.


  Mientras agonizaba, Fullwer sujetaba sólo un cadáver asfixiado, unos restos inmóviles e inanimados que quedaron tendidos junto a él.


  


  


  CAPITULO XIII


  


  Antes de que llegaran al fuego del bosque, que provocaba una gran humareda, fueron recibidos por un fuego graneado de rifles.


  —¡Al que venga lo matamos! —gritó Moses Warner.


  —¡Depongan las armas! —pidió Hank Stamper, más adelantado—. ¡Es el pueblo entero quien quiere evitar que el fuego lo arrase todo!


  A su lado, Paul Bronson chilló:


  —¡Está loco, no puede dejar que se quemen los árboles! ¡Es mi madera, mi madera!


  —¡Cuando todo esté hecho cenizas, no va a poder llevarse ni un palillo, Bronson! —gritó Noah Warner.


  Allí estaban los dos hermanos con sus vaqueros, disparando contra los hombres de Vernal City que habían acudido para tratar de sofocar el incendio provocado por los propios Warner.


  —¡No más locuras! —pidió Stamper—. ¡No van a luchar contra su propio pueblo!


  —¡Mataremos al primero que intente acercarse para impedir que el fuego se propague! —gritó Moses


  Warner, maldiciéndose porque el viento se había calmado.


  El cielo se había cubierto de espeso humo y, tras las espaldas de los Warner y sus vaqueros, crepitaban los árboles.


  El reverendo de Vernal, que también había acudido con una pala, se puso en pie y comenzó a caminar hacia los Warner, diciendo:


  —No queremos que el fuego destruya lo que Dios hizo y que el hombre puede utilizar en provecho del bien común. No estamos de acuerdo con...


  —¡Al infierno, reverendo!


  Tras aquel grito de locura, Moses Warner, cegado por la muerte de su hijo cuando había creído que no podía morir en un enfrentamiento limpio contra el tejano, disparó sobre el reverendo, abatiéndolo.


  La bala que dio con los huesos del clérigo en tierra enfureció a los vecinos de Vernal City, que, si en un principio se habían contenido, ahora dispararon contra los Warner.


  Cayeron muertos dos vaqueros y los otros se apresuraron a tirar sus armas y salir corriendo. No querían luchar a favor de los Warner, era estúpido morir por ellos.


  —¡No van a impedir que se queme todo, no lo van a impedir!


  —¡Warner, están cercados, no conseguirán nada! No lo consiguió su hijo ni usted cuando pagó a los dos soldados que trataron de matarnos.


  —¡Fueron unos estúpidos! ¡Podían haberlo hecho, pero se precipitaron, aunque ahora nada van a poder talar; sólo cenizas!


  Bronson, fuera de sí al ver que su bosque se incendiaba, se puso en pie para correr hacia los Warner, mas no llegó lejos: una bala le atravesó la pierna y cayó de bruces chillando como un puerco. No era hombre preparado para la lucha; sólo se había dejado llevar por su furia en aquellos momentos.


  De pronto, una ráfaga de viento empujó el humo hacia las gentes del pueblo. La caprichosa dirección del viento había cambiado ciento ochenta grados y el fuego comenzó a avanzar sobre los Warner.


  —¡Salgan de ahí!


  Noah Warner se puso en pie y con el rifle sobre la cara apuntó hacia Bronson.


  —¡Por lo menos, tú te irás al infierno!


  Hank Stamper disparó su revólver sobre Noah Warner y la bala lo lanzó de espaldas sin que hubiera llegado a disparar.


  Moses Warner continuó disparando hasta que el fuego lo envolvió. Las llamas y el humo le impidieron verlo, sólo se escucharon unas risas y gritos. Después, el silencio.


  —¡Vamos, todos a trabajar! ¡Hay que atajar el fuego! —gritó Stamper, ya en pie y sin que nadie les disparase mientras el fuego avanzaba hacia ellos.


  


  


  EPILOGO


  


  —Todo ha sido como una horrible pesadilla, Hank —suspiró Mary Ann en el porche del hotel.


  —La pesadilla terminó. Una pena que los Warner se enfrentaran en la forma que lo hicieron.


  El reverendo, con el pecho vendado y tosiendo ligeramente, dijo:


  —De no ser por usted, comisario Stamper, los bosques se hubieran quemado en su totalidad. Aquellos hombres estaban cegados por la ira y el rencor. Dios los perdone.


  —Sí, y que perdone también al juez Fullwer —agregó Paul Bronson, cojeando, apoyado en una muleta y con la pierna vendada bajo el ancho pantalón que habían tenido que confeccionarle especialmente.


  —Una pena el derramamiento de tanta sangre —comentó Stamper—. El juez no estaba muy bien de la cabeza. Creo que le venía de familia.


  —Sí, eso creo yo también. Menos mal que su hermano el mayor se quedó muy lejos de aquí. Sólo faltaría un estorbo más en estas montañas.


  —Aquella pobre mujer estaba enloquecida, y lo que no pude evitar es que él la ahogara mientras agonizaba. Tengo tan poca fuerza en los brazos —reconoció Mary Ann.


  —De nada debes culparte, Mary Ann. Tú no podías evitarlo. Sólo eras una víctima más de las bajas pasiones de esos dos infortunados.


  —Quien me da pena es el señor Graham. No habla, no dice nada, me hace sufrir.


  —Creo, señora Stamper, que a ese pobre hombre le costará mucho reponerse. Pese a lo que había soportado de su mujer, la quería y no ha superado el golpe —le dijo Bronson.


  —Bueno, creo que ya hemos perdido mucho tiempo. Usted, señor Bronson, pese a su pierna herida, querrá ir a vigilar a sus leñadores.


  —Sí, y menudo trabajo me han dado con eso de cortar sólo un árbol de cada cuatro. Las carretas tendrán que adentrarse en lo más recóndito de las montañas para hallar toda la madera necesaria, con lo fácil que hubiera sido talar las colinas cercanas a la ciudad.


  —No te vayas a salir del pacto, Bronson. Un árbol de cada cuatro es lo que acordamos cuando te recogí del suelo para que no te devorase el fuego.


  —Maldita sea, Hank. Supiste aprovechar bien la ocasión cuando el viento se había puesto en mi contra y el fuego amenazaba convertirme en cenizas. Eres un chantajista, pero creo que es lo mejor. Al menos, ahora me dejarán talar tranquilo los árboles para la Union Pacific.


  Tras lo que acababa de decir, Paul Bronson les dio la espalda y se alejó, apoyado en su muleta, refunfuñando.


  —Todo el pueblo le debe mucho, señor Stamper —dijo el reverendo—. Ese pacto de talar un árbol de cada cuatro es la salvación de nuestras posturas.


  —Agradézcaselo a la suerte, reverendo, a la suerte. Paul Bronson no era hombre fácil de convencer.


  Se estrecharon la mano y el reverendo, tras saludar efusivamente a Mary Ann, se alejó, dejándoles solos en el porche del hotel. Hank pasó su brazo por encima del hombro femenino y dijo:


  —Al fin nos dejan solos. Creo que ya es hora de subir a nuestra habitación; nos falta hacer algo.


  —¡Hank, cuánto te quiero! ¡Y pensar que pudiste perder la vida por mí en el Bad-Old Mammy Casino!


  —¿Por qué?


  —Por aquel juego mortal del revólver.


  —Qué tontería. ¡Si estaba trucado!


  —¿Cómo? —exclamó Mary Ann, evidentemente sorprendida.


  Hank, riéndose, sacó su revólver y abrió el tambor, mostrándole uno de los cartuchos cuyo fulminante estaba ya picado.


  —Fíjate bien. Esta bala es inútil. Aunque parezca una estupidez, la llevo en el tambor como amuleto de la suerte. Fue durante la guerra. Estuve a punto de matar a un compañero con esta bala y fallé; es decir, la bala fue picada y no se disparó. El cartucho resultó defectuoso y eso salvó a mi camarada. Me dije que era una suerte y guardé el cartucho aunque me privaba de una posibilidad de tiro. Le debía algo a la suerte y quería pagar. Por eso jugué con ventaja con aquel estúpido del mayor Fullwer. La bala no podía dispararse, pero estaba seguro de que no resistiría demasiado y así sucedió.


  —¡Parece increíble! ¡Eres un zorro!


  Riendo, Stamper montó el revólver, colocando aquel cartucho en situación de disparo, y se apuntó a la sien, diciendo:


  —Fíjate, voy a disparar.


  —¡No, aunque sea así, no!


  Mary Ann le dio un manotazo al «Colt» en el momento en que Stamper jalaba el gatillo. Sonó una detonación y los cristales de una casa cercana saltaron hechos añicos ante la sorpresa y el estupor de ambos.


  —¡Diablos, parece que la suerte quería cobrarse su deuda!


  —Hank, será mejor guardar el revólver y subir. Deja de jugar como un niño y actúa como un hombre.


  —Pues, ¿por qué no comenzar ahora mismo?


  Se inclinó sobre ella y los labios de ambos se unieron.


  F I N


  


  EDITORIAL BRUGUERA, 5. A.


  Se complace en recomendar a sus lectores la colección


  LA CONQUISTA DEL ESPACIO


  en la que sólo tienen cabida las más extraordinarias aventuras de


  «CIENCIA FICCION»


  debidas a la pluma de los autores que mayor éxito han obtenido entre los aficionados a este género
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